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• Filosofía médica. 
H i i » i i i a ( « s . 

Es el Oriente, la cuna ilomle se m e c i ó la 
humanidad; por lo tanto quien en el desar­
rollo de la humanidad se ocupe no puede 
perder de vista el Oriente. Alli se encuentra 
un orden de datos aclaratorios análogo al que 
suministra á los biógrafos para la vida de 
un individuo una pila bautismal. Trasportaos 
con la imaginación, acolitando la cronología 
sagrada, a las montañas de Armenia; se­
guid como la prole antidiluviana salvada en 
el arca ora las llanuras de Sennaar y la tier­
ra de Canaan, ora las riberas del Eufrates 
y del Tigris, y encontrareis alli estampadas 
las primeras huellas de toda historia.' Buscad 
por toda la redondez de la tierra otro origen 
del género humano; no hay en parte algum 
vestigio de una civilización", de una sociedad 
interior á la que la cronología nos presenta 
en las alturas del Asia central y occidental. 
Desde alli, á proporc ión que crece y se 
multiplica, vá desarrol lándose la especie por 
las llanuras ilel Asia menor; incl ínase la cor­
riente hacia el Urica , puebla las márgenes 
del Nilo v bañan también sus aguas Babi­
lonias, IVinivos v Seleucias. Esa generac ión 
que baja de la \ubia , siguiendo el curso del 
gran rio. descubre el m e d i t e r r á n e o , se es­
parce por su archipiélago y aborda en las 
r i sueñas playas de la Grecia y de la Italia. 
Ved c ó m o se posesiona de Argos Inaeho; 
Pelasgo y mas tarde llvamlro do Italia, Cad-

Folletin. 

BIOGRAFIA DE UN MEDICO-
C A P I T U L O V I (1). 

Contrastes del i n u n d o . 
(Continuación.) 

^ « S a l g a m o s , dijo el m a r q u é s , recordando sin duda 
lo que yo acababa de advertirle sobre la repetición del 
accidente de su h i ja , y as iéndome del brazo me sacó 
fuera de su despacho; ¿dónde es tá , p r egun tó , al mozo 
que había dado aviso, dónde está el hombre? 

—En el portal , contestó el mozo; dice que le espe­
ra A V . allí.» r 

E l m a r q u é s me miró como para decirme «voy v i e n ­
do que has acertado en cuanto me has dicho.» Bajamos 
al portal y apenas habían tenido tiempo de saludarse 
T do preludiar su conversación con las frases de cos­
tumbre, asomó enlámente la cabeza desgreñada y la 
cara es túpida del mendigo. Fingiendo andar con una 
lentitud é inseguridad que no estaba en a rmonía con 
la ligereza y robustez que yo le había visto en sus man­
díbulas , se fué colando en el portal , en tanto que pedia 
una l imosnila no al m a r q u é s , sí hemos de deducirlo 
tic la dirección de su mirada , sino al famoso curande­
ro. Esperaba sin duda la seña para dejarse caer 

E l char la tán me echó una ojeada siniestra, sr 'gura-

(1) Esta novela original del DIIIKCTOK DB FSTB 
i'Bttiouico , se empezó á publicar en el núm. 2. ° 

mo de Beocia, Danao de la Argólida. Y no 
vayáis á Creer que esos fundadores de co­
lonias río llevan consigo mas que unos cuan­
tos compatriotas; con ellos vá su re l ig ión, 
con ellos van sus ciencias, con ellos van sus 
arles; en una palabra, con ellos vá toda la 
c iv i l izac ión oriental entera. Dejad trascurrir 
algunos siglos; la Grecia se f o r m a r á ; será 
un país glande, inmenso, mas que por su 
ostens ión y pujanza material, por la robus­
tez de inteligencia que está destinada á des­
plegar. 

Este origen es autént ico . Si ya no lo con­
signasen en sus páginas las historias que de 
mas crédito gozan, bastaría analizar la sola 
mitología de los griegos. Homero y Hesiodo 
no son los inventores de la fábula;sus inmor­
tales plumas, su imaginación galana no han 
hecho sino embellecer las creaciones fantásti­
cas de los tiempos anteriores y c o n t e m p o r á ­
neos á los suyos. Hesiodo tuvo por predecesor 
la t r a d i c i ó n , cuando no otras obras perdi­
das para las generaciones posteriores. Ho­
mero, los poetas africanos é indios de cuyo 
estilo y carácter tal vez pueden ser ejemplos 
aproximados los cánt icos de M o i s é s . En la 
mitología griega no hay Dios , no hay semi­
d i ó s , no hay fábula alguna, en fin, que no 
se encuentre con otros nombres y variantes 
un pgiptrj y en la India. 

PKVO vamos a otro punto. No basta dejar 
sentado que la c iv i l izac ión marcha desde el 
Asia central al Africa, y desde el Africa há 
cía la Grecia partí esparcirse mas tarde por 
lodo el Occidente. Necesitamos demostrar 
que esta marcha es progresiva, que esa pro-

mente no le agradó mi gesto, ni mi presencia en aquel 
s i t io , ¡i pesar de que n ingún antecedente tenia que p u ­
diese darle á reconocer en mí un contrario resucl t í s imo 
á desconcertar sus planes. También me mi ró mas de 
una vez el m a r q u é s , medio asombrado. Adivinó por 
estas miradas el Dulcamara que se habia tratado del 
negocio, y p rocuró distraernos,por si acaso e s t á b a m o s 
prevenidos. Pero yo no quise apartar m i vista del men­
digo ; mas hice aun, l lamé sobre él la atención del 
m a r q u é s , d ic iéndole , v a ü darle el accidente luego, y 
se va á dejar caer en ese montón de paja con toda regla. 
No se le escaparon al eurandero estas palabras; pero 
ya habia sin duda hecho la seña á su compadre; este 
dio un ch i l l ido , revolvió los ojos y spde jó caer, como 
he indicado, de espalda en un montón de paja que el 
mozo habia dejado en el portal para las caba l l e r í a s . 
A p a r e c i é r o n l a s convulsiones, la l i v idez , la espuma, 
etc. etc. Agolpáronse las gentes y la servidumbre á 
cuntcuiplar con horror tan repugnante espec táculo , y 
el m a r q u é s , á pesar de que tenia ya cien motivos para 
sospechar que todo aquello era una farsa, recordando 
acaso que no lo era lo de su h i j a , sufr ía secreta­
mente. 

« H o l a , dijo el c h a r l a t á n , otra vez está por ahí 
ese desdichado : ya le cu ré dos veces hoy, y sin duda 
esperando que le aplique de nuevo mi elixir y le curo 
al lin de un modo rad ica l , me va siguiendo los pasos. 
Infeliz! cómo, ha de ser. Seamos con él humanos y ge • 
ncrosos.» 

Esto diciendo, metió mano en su bolsil lo é iba á sa­
car el fi asquilo. 

— « No se moleste V . , buen hombre, le dije enton­
ces, lleno de alegría al ver el rumbo que iban lomando 
las cosas; el marques y yo nos encargamos de este 
mendigo; nosotros le vamos á curar sin elixires.» 

r.stas palabias lijaron sobre mí las miradas de lodos; 

pagacion de pueblos se perfecciona, que el 
carácter de la primitiva sociedad. anda su­
friendo una d e g e n e r a c i ó n necesaria. Notadlo 
bien. Mircha el globo y llega un tiempo en 
que al soplo fecundador de la naturaleza el 
género humano'se desprende, á modo de un 
ó v u l o , de las alturas de Armenia. Toda la 
humanidad entera está en este ó v u l o ; para 
su desarrollo se necesita el inevitable tras­
curso de muchos siglos; las edades que \á á 
recorrer están s e ñ a l a d a s ; no habrá poder 
que las anticipe ni las detenga; la pujanza, 
la fuerza bajo U cual se irán sucediendo es 
irresistible; é s una ley del mundo puesta por 
su criador, y esta ley es absoluta, es i n -
ftingible. Ese ó v u l o , por lo mismo que la 
naturaleza no ha podido fecundar mas que 
uno. no es perecedero, débi l como el ó v u l o 
individual con el que tiene, sin embargo, 
puntos de semejanza por lo que toca á ser 
un todo rudimentario. Ese ó v u l o empieza su 
existencia con una fuerza eterna y superior 
á todas las resistencias, y asi debia ser 
puesto que era el punto de partida de la es­
pecie. La c r e a c i ó n de la especie hubiera s i­
do ridicula y absurda sin esla fuerza de vida. 
Esto esplica el carácter de la c iv i l i zac ión 
oriental. En ella todo refleja la imagen de lo 
eterno, lo absoluto , lo universal. El hombre 
no es nada todavía ; el mundo, la c r e a c i ó n , 
el emblema.del todo es lo que uno encuen­
tra formando el ob j e to de todas las investi­
gaciones, de todas las actividades. E l pen­

samiento de.aquella remota é p o c a , ese pen­
samiento ínt imo y profundo que en todas las 
épocas se revela por medio de cuanto tiene 

el mismo mendigo, que no esperaba esta salida , sus ­
pendió por un instante sus convulsiones y desvió sus 
ojos hacia m i . Vo le habia prevenido y le estaba m i ­
rando, á lo cual cont inuó sus movimientos convu l s i ­
vos con mas brio, y volvió á fijar su vista.en las bove­
dillas del portal. E l curandero confuso estaba m e d i ­
tando medios para conjurar la tempestad cuyo rumor 
ya sentia. 

«El humo de la pó lvo ra , c o n t i n u é , es un remedio 
es té lente para curar la a l ferecía ; traigo afortunada­
mente en el bolsillo un cartucho, vamos á pegarle fue­
go junto al enfermo y se levanta mas brioso que un 
galgo. M o z o , fuego . . .» 

Puse la pólvora en el suelo junto á la paja , y vino el 
mozo con una tea encendida. E l farsante no las tenia to-
daseonsigo. cesaron las convulsiones é h izoe lmor icc íno 
como que hubiese caído en un colapso; le tendí el p u l ­
gar y res i s t ió ; se lo vencí y al de járse lo , volvió á con­
t r a e r á ; tunante! le dije (por lo bajo)'. Le hice cos­
quillas en las plantas de los pies y se a g u a n t ó ; le q u i ­
se ver el interior de la boca y la tenia cerrada como eu 
un t r i smus; le mi ré el cuello y le llevaba apretado con 
una cinta: l imante! volví á decirle; asi te pones la cara 
l ívida. Por ú l t imo le a c e r q u é la tea encendida á los 
ojos, y sus pupilas se contrajeron cstraordinariameute: 
« t u ves. le dije, tu tienes sensibilidad; tu eres un em­
b u s t e r o . « • S i n que le diera tiempo para fingir que ya 
habia pasado el parasismo , prendí fuego á la pó lvo ra , 
cuya ins tan tánea l lamarada, acompañada de ese bufido 
que hace el polvo diabólico del monge Schvvartz al i n ­
flamarse en el espacio, incendió el montón de paja y los 
harapos del epi lépt ico. Do grito general de espanto, y 
el resplandor de la pólvora J la paja, le advirtieron la 
proximidad del peligro, y se levantó como un gamo, 
dando muestras de una robutez y ligereza superior al 
mas aventajado g imnás t ico . E l curandero me hubiera 
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forma y es susceptible de significación , se 
manifiesta en las bellas artes de la civiliza­
ción oriental por medio de monumentos gi­
gantescos; en las ciencias por un conjunto 
de símbolos de colosal artificio , y en la in­
dustria por guerras generales, por conquis­
tas de todas las comarcas conocidas, cuyos 
detalles se ignoran, porque no hay historia, 
no hay cronología en esos pueblos. En nada 
se vé libertad ni movimiento; todo es fijo, 
todo inmóvi l , todo es s ímbolo de la eterni­
dad : pero en esto está la fuerza de esa ci­
vilización maravillosa; deesa humanidad que 
vá á crecer. 

La Grecia continúa el Oriente, pero no 
del mismo modo; en la Grecia vá á haber 
movimiento, v á á haber libertad en todos los 
sentidos. El primer paso queda la humanidad 
para ello es la separación de la filosofía y la 
religión. Ese teisnio terrible y quimérico del 
Oriente que todo lo esplicaba con s ímbolos 
y misterios; que tenia avasallada la convic­
ción bajo el yugo de la creencia; que sofo­
caba la inteligencia con el peso de la autoridad 
divina, no podrá sostenerse en las nuevas co­
lonias, en cuanto lleguen á cierto estado de 
cultura. La teocracia durará aun , pero ten­
drá que hacer sus concesiones á la filosofía, 
la que á la manera de una serpiente salida 
de su letargo va á desenvolver sus e lást i ­
cos anillos y á desplegarla fuerza consiaicto-
ra de sus razonamientos. Siguen por algún 
tiempo en Grecia las alegorías, los s ímbolos 
y los misterios importados del Egipto: la co-
inosgonía oriental encuentra entre los grie­
gos no solo creyentes sino intérpretes qué 
la van perfeccionando, hasta que algunos 
de los filósofos, para enterarse mejor «lo esos 
misterios, viajan hacia las tierras donde ha­
bían tomado origen y los encuentran insufi­
cientes para darse razón de la formación del 
universo que fué el primer problema, la pri­
mera cuestión de los que deseaban saber el 
por qué de su existencia. Tales Milesío 
profesa en Jonia no ya en verso como sus 
antecesores, y se proclama independiente 
del teísmo de sus días. Sustituye la convic­
ción á la creencia ; declara insuficientes los 
misterios para las necesidades del entendi­
miento ; establece los principios, las causas 
del mundo , y apartando sus miradas del uni­
verso para fijarlas en el individuo, dando en 
sus investigaciones gran parte al estudio del 
hombre, pronuncia aquellas palabras que mas 

hecho dar una puña lada y el mendigo me la hubiera 
dado con mucho gusto. 

«Este es un farsante, dije yo en alta voz. Este 
hombre finge la gota coral , remedando los movimien­
tos y demás que presenlan los desgraciados que la pa ­
decen do veras. Esa espuma «le la boca la hace con un 
pedacito de jabón duro que tiene dentro de ella. 

— Abre la boca , dijo el m a r q u é s ; elmendigo inclinó 
la cabeza, noté que hacia un movimiento de deglución 
luego levantó la cabeza y abrió la boca ; no tenia na­
da en ella, mas que restos de espuma; el maldito se 
habia tragado el jabón. Aquello fué la primera derrota 
que sufrí. 

—Esa cinta que tiene atada al cuello, p rosegu í , s i r ­
ve para que la sangre se acumule en la cabeza y le 
ponga la cara amoratada. 

—Señor, dijo el mendigo con tono lastimero, es una 
cinta de Santa Quileria que me preserva de la gota 
coral. 

—Tiene razón, es cierto, dijeron las gentes del por­
ta l .» 

Otra derro'a. E l marqués empezaba á vacilar. E l 
curandero qnc hahia permanecido silencioso é inactivo 
escogilando una tangente para escaparse por ella ó un 
ardid para anón idarme, no desaprovechó la astucia del 
mendigo ni el rumor de las gentes. 

«Este joven, dijo, ha hecho una curación b á r b a ­
ra , ha cspucslo á ese pobre mendigo á ser asado vivo-
pues gracias á que le hemos apagado el incendio de sus 
harapos, si nohasido carbonizado. E l infeliz se levantó 
á fuerza de conocer el peligro en que estaba; el numo 
do la pólvora, el olor de azufre verdaderamente muy 
bueno para curar la gota coral , en términos que entra 
en la composición de mie l i x í r , le ha vuelto en si y le 

u ° J a f " C r z a y ab'ili<la<l que le hemos visto. Que 
eso hombre padece la alferecía, no hay mas que verle 

tarde tanto sirvieron á S ó c r a t e s , y que en 
nuestros tiempos ha reproducido Descartes, 
GhalM ¡te/tutoir, conócete a ti misino. El grito 
de emancipación está dado; la humanidad sale 
del estrecho círculo en (pie el Oriente la te­
nia envuelta como el feto de sus membra­
nas. Poco importa que el filosofo de Mtlet 
se espónga bajo los golpes que sobre su cabeza 
descargue la ira sacerdotal: eso no impide 
que Auaximandro y Pherecida escriban los 
primeros tratados de filosofía, que Anaxime-
nes busque en el aire el elemento infinito y 
primitivo, y que Pitágoras sobre todo com­
plete la obra del atrevido Tales con su no­
table sistema, seguido y adoptado con en­
tusiasmo por las inteligencias priviligiadas 
de aquellos tiempos. La India, el Africa se­
guirán estacional i;>s , su carácter teocrático 
las llevará hasta nuestros dias sojuzgadas 
bajo su eterna inmovilidad; mas la Grecia, 
emancipada luego de ese yugo, desprendida 
de ese teísmo opresor que no puede aclima­
tarse en su sue lo ,dará lin á la primera época 
orgánica de la c iv i l i zac ión , inaugurará por 
medio de los filósofos una época cr í t i ca , (lu­
íanle la cual se examinará ese pensamiento 
oriental, esa teología s imbólica del Asia , y 
se declarará de un modo solemne y brillante 
que ya no puede marchar con la inteligencia 
humana hacia el porvenir; que debe ten­
derse en la gran tumba donde vá la posteri­
dad guardando como en un inmenso archivo 
los acontecimientos, las instituciones, las 
épocas que envejecieron. 

La Grecia con la antorcha de sus filósofos 
estudia el mundo todavía , porqué la natu­
raleza en todas sus creaciones ha procedido 
por grados; asi como no salta del zoófito al 
hombre, del infusorio á la ballena, de la 
infancia á la vejez, asi no podía pasar la 
antigüedad de los estudios c o s m o g ó n i c o s á 
los individuales esclusivos. El macrocosmo 
debia acompaíiar por algún tiempo el mi ­
crocosmo. El porvenir era para este; eran 
como el padre y el hijo; el padre domina á 
la familia, pero el hijo vá creciendo para 
reemplazarle. 

Esas transiciones graduadas tuvieron su 
dia deespresion fuerte. Sócrates aparec ió , y 
este hombre realmente histórico es el re­
presentante do la era critica que condujo 
la humanidad de la antigüedad á la edad me­
dia; es decir, el lazo que une estas dos gran­
des épocas orgánicas. 

y preguntarlo á todo el mundo. Ese estudiante habrá 
leído cuatro majaderías enalgun l ibro, y se cree poder 
saber mas que yo: yo no leo l ibros; yo curo a los en­
fermos. Esta mañana en la plaza he curado á ese men­
digo cuino por milagro, y ahora hubiera hecho lo mis ­
mo. No me han dejado; al iase las hayan. Veo que 
aqui estoy demás . V . tiene la confianza puesta en este 
mozo barb i l ampiño ; pUcs arréglese V . con él para su 
hija. 

— Poco á poco, dijo el m a r q u é s ; hasta ahora yo no 
he dicho nada, y en efecto, no desearía que íuese c u ­
rada mi hija de esta suerte. 

—Señor m a r q u é s , dije entonces al verle vacilar; 
esto no es una curac ión : esloes una astucia para ven­
cer otra astucia; este mendigo finge la gota coral. 

—Santo Dios! dijo el mendigo con una cara c o m ­
pungida, que yo finjo mi mal . Quiera el cielo que le 
tengas como yo. 

- Tiene, r azón , csrlamaron las gentes! pobre m e n ­
digo! tanto mejor que no padeciera. Ese estudiante es 
un bel l ico. Quiere engañar al m a r q u é s ; echarle de 
a q u ¡ ; d a r l e de palos; ha quemado la ropa del mendigo; 
ha puesto fuego á la paja ; tiene cartuchos, tal vez sea 
un ladrón. Yo le metia en la cárcel ; fuera! echarlo, 
echarlo á la calle.» 

Tales eran los propósitos que iban saliendo en tropel 
del público que habia presenciado aquellas escenas. 
Silencio! grito el m a r q u é s con voz de trueno; despejad, 
dejad salir á esc j o v e n ! - S í , sí que salga, esclamaron, 
que salga á la calle; aquí le esperamos, es menester 
mantearle; arrimarle una póliza. 

V . comprende cuál sería mi posición. E l curande­
ro deseaba que el marqués me echase; sin cmbar"o 
este señor conoció lo mal parado que saldría de aque­
llos grupos, y me hizo subir á la sala para aguardar 
que despejasen. 

Los que tengan alguna noticia de la hist0_ 
ria universal ; il ver ya puesta por nosotros 
en escena la colosal figura de Sócrates , \ m 

comprenderán que no estamos al fin distantes 
del médico famoso que nos hemos propuesto 
examinar. Para probar que el carácter de 

la medicina oriental fué religioso , echamos 
una ojeada á la c iv i l ización oriental; y núes-
tras deducciones fueron confirmadas con |a$ 
citas de historiadores médicos . Para probar 
que la medicina oriental d e g e n e r ó en la Gre­
cia de religiosa en filosófica . nos ha sido p r e . 
ciso seguirla degenerac ión de toda la huma­
nidad entera. A la altura en que nos encon­
tramos, esta degeneraciones evidente. Li 
Grecia tiene historia; los seiscientos 
que trascurrieron desde Tales á Sócrates 
son perfectamente conocidos. Escusados, 
pues , estamos (le esleudernos en demostrar 
ciones detalladas. Veamos va, si enseñoresdt 
de la inteligencia la filosofía , como lo habia 
estado hasta Tales la r e l i g i ó n , participaban 
también las ciencias de este nuevo vasallaje. 
Asi nos será mas fácil examinar el carácter 
de la medicina que llama Hipócrates antigua, 
y en especial las fuentes de donde este an­
ciano bebió ; asi también nos será fácil com­
prender la misma medicina bipocrálica tanto 
en lo que tiene de heredado de las escuelas 
anteriores, como en lo que adquirió de nue­
vo bajo el indujo de la filosofía de su siglo. 

Organización 
d e I V M H e d i r o M f a r r i m r i . 

. Vamos á concluir nuestros comentarios, 
ya demasiado estensos, sobre esta organiza­
c ión , diciendo cuatro palabras acerca de 
la responsabilidad de los facultativos del 
ramo.. 

Que los facultativos consultados para de­
clarar acerca de uno ó mas hechos jurídi­
cos deben tener cierta responsabilidad, la que 
sea una garantía para los jueces > hasta para 
los mismos acusados, es una cosa tan evi­
dente (pie no debemos ocuparnos mucho en 
su demostrac ión . Los tribunales se d.rigen 4 
los facultativos para que emitan sus convic­
ciones, según su leal saber y entender, y 
se someten á su juicio , creyendo (pie está 
dictado por la c o n v i c c i ó n . Es una conducta 
qué honra tanto á los médicos como á los 

No hubiera sido tantatmi indignación al verme apl ­
icado por aquellos hombres obcecados e ignorantes CO-
mocontemplar que el m a r q u é s , .seguido del curandero, 
se entrase en su despacho, doude >e encerraron losdoi 
sin acordarse mas de mi . Esa estupidez inc llegó al al­
ma, y tuve la malignidad de desear que el chai latan 1« 
arrancarse hasta el úllinin nuil avedis. v comproineticsi 
mucho mas la salud de la epi lépt ica. Asómeme al hal­
cón á los pocos ralos, y una criada me facilitó salid» 
por una puerta que daba al campo. Era va de noche/ 
fuim« á la posada como V . puede concebir. Mis com­
pañeros que nada sablón de mi aventura, quisieron sa. 
l ir á rondar. Ya todos habían dormido y descansada, 
y empezando las sonatas v los cantos en la posada, sa­
limos rondando algunas calles. 

Yo creía que lo del mendigo ya per tenecía & la his­
toria. Me engañaba de medio "á medio. Estcndícndo 
la responsabilidad de mi conducta a todos mis compa­
ñeros , los mozos del pueblo, que ya estaban algo vo­
lados, al \cr el aprecio quede nosotros hacían las mo­
zas, nos fueron siguiendo con ademan hos t i l ; empeza­
ron por silbar y gritar; lia go nos lanzaron un guijarr» 
tras otro; hasta que perdiendo la paciencia, al atrave­
sar una calle oscura y estrecha se nos echaron encima, 
nos apalearon de lo l indo, nos rompieron los inslru-
mcnlos y nos dispersaron por aquel campo de Agra­
mante, salvando de milagro nuestras vidas. 

—«Señor , dijo mi criado al llegar i este punto (lesa 
relación el méd ico ; el coche del m a r q u é s de Tárrega 
está á la puerta, y un lacayo pregunta por el Doctor. 

- - A h í es verdad ¡ t e n g o una jun ta ; lo hahia ol­
vidado y estaba hablando de él . Ha-la m a ñ a n a , ami­
go: tengo que contarle á V . algo todav ía , bien <|u« 
poco, para que sepa V . lo que me ocurr ió desde esle 
lance hasta la primera ñola que sigue de las coulenida» 
en esa caja de car tón . Uasla m a ñ a n a . » 
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magistrados. Bajo este punto de vista parece 
que no hay, que no debe, ni puede haber res­
ponsabilidad legal por lo que el facultativo 
esponga en sus declaraciones. Es un juicio, 
es un dictamen, y los d ic támenes , como es-
prcsion de lo que uno opina, de lo que uno 
siente, de lo que uno cree, no pueden jamás 
ser consi erados como delitos. 

Mas reflexionemos un instante sobre las 
consecuencias de estas consideraciones. E s ­
tablezcamos que el facultativo no puede ser 
responsable jamás de los d ic támenes que 
dé; que ora perjudiquen, ora favorezcan in­
justamente á uno ó mas individuos, la ley 
no pide nunca al médico estrecha cuenta de 
su conducta; no teniendo absoluta seguridad 
de que siempre estará esta calcada sobre lo 
que dicte la conciencia, ¿quién no compren­
de desde luego la ostens ión do los enormes 
perjuicios que pueden irrogarse de seme­
jante impunidad é independencia? Sá lvese 
en buen hora la opinión de los facultativos; 
no se les pida cítenla j-amás de sus juicios 
en cuanto son espresion de sus convicciones; 
mas, si los documentos que presentan ofre­
cen datos para demostrar, no solo la igno­
rancia ó la escasez de conocimientos, sino 
también las faltas en que tengan la voluntad 
y la intenc ión del médico alguna parte ¿por­
qué no se les ha de exigir la responsabilidad 
que haya lugar? Ella será un freno siempre 
á las demas ías y desv íos de la moral; á los 
halagos de la c o r r u p c i ó n y á las embestidas 
del soborno. El facultativo que sepa que la 
ley le hace responsable de sus d ic támenes 
tendrá cuidado en darlos. Si no conoce bas­
tante la materia , se negará á ser esperto , y 
si la conoce, ya cuidará de (pro no adolezca 
su documento de vicio alguno por el cual 
pueda ser el autor ni encausado ni aperci­
bido. 

Pero lo confesamos francamente. Sin el 
arreglo que proponemos, sin organizar un 
ramo de médicos forenses, según las bases 
que hemos indicado, ú otras análogas que 
perfeccionen nuestra idea, no sabemos de 
qué modo podría hacerse efectiva esa res­
ponsabilidad, sin incurrir en grandes injus­
ticias al ponerla en práctica. Y en primer 
lugar se ofrece preguntar ¿dónde empieza la 
responsabilidad del facultativo? Habría que 
apelar siempre á su ignorancia, y la ignoran­
cia es un punto de partida tan vago, tan fal­
so para instruir un espediente ó empezar un 
proceso! En segundolugar.no habiendo nada 
trazado <í priqri que determine la conducta 
do los facultativos, ¿ c ó m o no han de ser 
frecuentes las faltas do trascendencia aun de 
aquéjlas (pie no se pueden calilicar tan fá­
cilmente de propias de la escasez de cono­
cimientos ó de intenciones torcidas? Por 
ú l t i m o , „ qué responsabilidad se quiere exi­
gir do unos funcionarios tomados á la ven­
tura y á quienes raramente se remunera su 
trabajo ? 

Desgraciadamente esta responsabilidad es 
demasiado exigida. No hablamos de esas acu­
saciones de ligeros, ignorantes, prevenidos y 
mal intencionados que muy á menudo lan­
zan contra los facultativos declarantes los 
s e ñ o r e s abogados en sus defensas de los reos; 
esto al cabo puede interpretarse como un 
lugar c o m ú n , como deshaogos de rutina, 
como huecas declamaciones necesarias á 
los talentos mezquinos y propias de carac­
teres poco generosos. T i é n e s e necesidad de 
una defensa y se arrebaña todo para urdirla. 
Ante la sa lvación del acusado, ¿ q u é es para 
el abogado defensor el talento , el saber y la 
moral del facultativo? Todo esto se bolla y 
pisotea con tal que la pos ic ión del acusado 
se mejore. Cuando hablamos de la respon­
sabilidad que hoy se hace efectiva nos refe­
rimos á esas vejaciones, á esas persecucio­
nes, á esas privaciones de p r o f e s i ó n , inultas 
y acaso encarcelamientos de (pie son v í c ­
timas algunos facultativos, por los documen­

tos m é d i c o - l e g a l e s que han estendido y fir­
mado , adoleciendo de algún vicio. Esto pro­
duce un desorden que debe atajarse de raiz 
en todo nais bien administrado : la justicia es 
imposible coa semejantes práct icas . Un ta­
lento reducido comete de buena fé g r a v í s i ­
mas faltas , al paso que un individuo un poco 
astuto podrá dar á la mentira y á la ficción 
todo el colorido de la verdad. 

Nombrad, conforme lo hemos propuesto 
para el ramo de m é d i c o s forenses, á faculta­
tivos entendidos; dadles sueldo, dadles po­
sic ión social, estimuladlos en su carrera, 
trazadles de un modo terminante sus obliga­
ciones, reglamentad en cuanto sea posible 
su conducta y en seguida exigidles la res­
ponsabilidad de sus faltas sin contemplac ión 
ni llaqueza alguna. Los espedientes serán 
sencillos, las faltas muy fáci les de determi­
nar, porque serán infracciones de art ícu los 
reglamentarios, podrá combinarse perfecta­
mente la libertad, la independencia de la 
opinión científica con la subordinac ión d é l a s 
formas y do las investigaciones á las reglas, 
y por lo mismo la responsabilidad se hará 
efectiva, sin ultrajar la dignidad de la razón , 
sin violentar la c o n v i c c i ó n de nadie y sin ser 
vago ni desigual en la seña lac ion de las 
faltas. 

Cuál debería ser la responsabilidad, qué 
penas deber ían imponerse según los casos, 
no es de esie lugar, ni entra en nuestro pro­
pósito descender á estos detalles. Quede con 
signado que estamos por la responsabilidad, 
y que puede hacerse efectiva, y esto basta. 

En otras muchas consideraciones p u d i é ­
ramos entrar todavía para no dejar nuestro 
proyecto sin esplicacion oportuna y útil que 
hacer; mas llevamos ya demasiado tiempo 
ocupados á nuestros lectores en esta tarea 
para abusar todavía de su benevolencia. He­
mos concebido un plan que nos parece útil 
á la administración de la justicia; no hemos 
podido llevarle á efecto, porque nuestra po­
sic ión no nos lo ha consentido; sin embargo, 
le hemos dado al públ ico por medio de la 
prensa, á íiu de que las personas á quienes 
pueda interesar le aprecien en lo que valga y 
le perfeccionen en todo aquello cuya perfec­
c ión no hayamos conseguido. 

Sabemos que hay una comis ión hace tiem­
po nombrada, la que se está ocupando en 
redactar bases para organizar el servicio 
médico-forense. Las ilustradas personas que 
forman parte de esta c o m i s i ó n v e r á n sin 
duda nuestros escritos, y acaso no dejarán 
de perfeccionar el proyecto sobre que ver­
san con sus superiores luces. 

Parte pintoresca. 
E l objeto final del tocólogo se reduce, en ú l t i m o 

resultado : i > í prestar los auxilios que le pueda s u ­
ministrar la ciencia , para que la función , por medio 
de la cual se reproduce y pe rpe túa nuestra especie, 
se verifique con el menor número de incomodidades 
posibles para la madre ; 2." a separar ó disminuir los 
obs tácu los que , en circuns'ancias estraordinarias.se 
oponen á que la criatura venga al mundo con toda 
felicidad ; y 3.° a prestar al recién nacido algunos 
socorros, sin los cuales, en ciertas ocasiones, pudiera 
perecer. Ahora bien , el tocólogo podrá llenar c u m ­
plidamente su elevada misión cuando tenga un cono­
cimiento exacto: 1." de la anatomía de los ó rganos que 
contribuyen al desempeño de la reproducción de la es­
pecie; 2." cuando conozca la fisiología de estos ó r g a ­
nos ; 3." cuando sepa los cambios que esperimenta el 
producto de la concepción , mientras permanece en el 
claustro materno, y las modificaciones que en su c o n ­
secuencia se verifican en la madre ; y 4." cuando sepa 
también cómo se termina esta funcipn en el estado 
normal ( y q u í accidentes pueden presentarse que la 
separen del estado fisiológico, asi como el medio de 
remediarlos. 

Siguiendo , pues . el orden que hemos empezado de 
representar con grabados los órganos que contribuyen 
al desempeño de la reproducción , continuamos hoy 
con la pelvis , desprovista de partes blandas. Bosta 
ahora liciuus visto cu los n ú m e r o s 3 ,7 y 10 las partes 

deque se compone esta cavidad, los d i áme t ros di 
estrecho superior y los del inferior ; la figura de hoy 
representa la pelvis cortada verticalmente de delanM 
a t rás y algunas líneas que marcan la distancia qu» 
hay entre ciertos puntos que es indispensable conocer 
con exactitud. 

7 

Del 1 al 2 es la distancia que media entre la par­
te mas saliente del promontorio hasta el cox i s , s i ­
guiendo la línea r ec t a ; esta estension es de 4 p u l ­
gadas y 7 lineas; de la parte media del estrecho 
abdominal á la tuberosidad del i squ íon , 3 pulgadas y 
6 líneas ; de la concavidad del sacro ai borde inferior 
de la sínfisis del pubis , 5 pulgadas; del 1 al ( i , e s l ­
e í r , del ángu lo sacro vertebral á la parte inferior da 
la sínfisis del pubis , 4 pulgadas y ti lineas; del 6 al 
7 ó sea altura de la sínfisis del pubis , 18 lineas; la 
base del sacro tiene de espesor pulgada y media ; l * 
longitud del coxis 11 l íneas . 

Esta figura representa la l igadura de la a r te r ía b r a -
quial en la flexura del brazo; se practica con objeto 
de operar un aneurisma, situado generalmente en c u a l ­
quier punto de la radial ó de la c u b i t a l , ó bien con 
objeto de cohibir una hemorragia procedente de c u a l ­
quiera de los ramos que tienen su origen mediato ó 
inmediato de las arterias en que se dividen, a;. Debería 
practicarse t amb ién con objeto de curar u n a flebetis 
intensa del antebrazo y brazo , siguiendo y idea de 
M r . Piorry de interrumpir el círculo arterial de donde 
timian la s á n g r e l a s venas inflamadas? 

L a arteria braquia l , antes de bifurcarse en la parte 
superior del antebrazo, se halla en la flexura del mis­
mo en una especie de hendidura que le forma la apone-
brosis ant i -braquia l ; un poquito mas arriba está casi 
cruzada, y como sujeta por la espancion aponeurót ica 
del b í c e p s ; la bi furcación de la arteria tiene algunas 
veces lugar en el tercio inferior del h ú m e r o ; cuando 
existe esta anomal ía ó se l iga la humeral por encima de 
la bifurcación ó bien uno de los ramos en que se divida 
que debe ser el que comprimido en un punto haga ce­
sar la hemorragia ó las pulsaciones del tumor aneu-
r i smá t i co . 

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, 
se cstiende el miembro , medianamente separado del 
tronco, y se echa sobre su cara dorsal; se practica una 
incisión oblicua en los tegumentos, d é l a longitud da 
unas 3 pulgadas, empezando mas arriba del cóndi ­
lo interno del h ú m e r o . entre el borde interno del t e n ­
dón del b íceps y el lado radial del pronador redondo 
hasta el medio de la parte anti-braquial de. la flexsura 
del brazo. Hecho esto, separa un ayudante los l a b i o » 
de la herida, y las venas superficiales 1 , 1 , 1 , 1: des­
p u é s se corta con el b i s tu r í , guiado por la sonda acana­
l a d a , la aponeurosis del b í c e p s , y se tira hacia afue­
ra :! . 2 . 2 : para hacer mas fácil la in t roducc ión detfc 
sonda. y después el aislamiento de la arteria se dobla 
un poco el antebrazo; con el mismo objeto y para 
evitar la es t rangulac ión que puede venir d e s p u é s , 6* 
corta una pequeña parte de la espansion aponeuró t i ca 
del lor.don del bíceps-, el uú tue ro 3 es una parte del 
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músculo braquial anterior; el 4 es la vaina que en­
cierra la arteria; A , la arteria braquial; V , la vena que 
la acompaña; N , el nervio mediano; N , un ramo del 
nervio músculo cutáneo. i " ; 

La última figura es una segunda posición de bis tu­
rí; el pulgar está apovado sobre uno de los lados de 
mango, los cuatro últimos dedos sobre el otro; el 
torte del instrumento mira hacia arriba; en esta pos i -
sion se corta de derecha á izquierda y dslante de si . 

Actos del Gobierno. 
INSTRUCCIONES 

para el servicio de anatomía práctica en las fa­
cultades de medicina. 

A R T I C U L O PRIMERO . E l servicio de a n a t o m í a 
en las facultades de medicina c o m p r e n d e r á ; 

1. " Las espiraciones de a n a t o m í a g»nernl y 
descriptiva, las de ana tomía patológica y las de ana­
tomía qu i rú rg ica . 

2. a- E l servicio de ana tomía p r á c t i c a ; d iv id ido 
en servicio de d i s ecc ión , de preparaciones natura­
les, de preparaciones artificiales y de conservac ión 
y custodia de unas y otras. 

A i t T . 2.° E l servicio de disección c o m p r e n d e r á : 
1. ° Las lecciones sobre el arte de disecar y las 

lecciones ó conferencias práct icas sobre os teología . 
2. " L o s ejercicios de disección. 
3. ° L o s ejercicios sobre a u a t o m í a pa to lógica . 
4. " L o s ejercicios sobre operaciones. quirúr- i 

gicas. 
5 " Las necroscopias que pudiesen ocurr i r eu 

las cl ínicas. 
6. ° Las preparaciones de los cadáveres que sean 

necesarias para las esplicacioues de los catedral 
t icos. 

7. " L o s auxilios que por el servicio de a n a t o m í a 
práct ica pueda ser preciso prestar al ca t ed rá t i co de 
fisiología, respecto a vivisecciones , y al de medici­
na legal , respecto á necroscopias. 

A R T . 3 ° E l servicio de preparaciones naturales 
consistirá en la preparac ión y fo rmac ión d é l a s pie­
zas de esta especie con que han de formarse, au­
mentarse y reponerse los gabinetes, y con que se 
han de hacer colecciones completas y numerosas , á 
fin de que los ca t ed rá t i cos de las diversas partes de 
la ana tomía y los de fisiología , pa to log ías , opera­
ciones, obstetricia y medicina legal puedan tener 
siempre ejemplares suficientes de las piezas que ne­
cesiten para hacer practicas las esplicacioues. 

A R T . 4.° E l servicio de preparaciones artif icia­
les consist i rá en la fabricación d é l a s piezas a r t i ­
ficiales de toda especie que puedan sup l i r á las na ­
turales. 

A R T . 5.° E l servicio de conservac ión de las 
piezas naturales y artificiales cousis t i rá en la 
custodia y conservación de estas piezas en los ga­
binetes. 

A R T . 6.° E l servicio general de ana tomía p r á c 
tica e s t a rá al cargo: 

1." üe l director de trabajos anato'micos. 
' 2 .° Del conservador preparador de piezas ana-, 

temieas: de cuatro ayudantes para el servicio d -
diseccion en la facultad de Madrid y tres en las de-
mas facultades, y de un ayudante del conservador-
preparador en la de M a d r i d . 

3." De un escultor y dos ayudantes de escultor 
por ahora en la facultad de M a d r i d , y un escultor 
ayudante del couservador-preparador eu tas otras 
facultades. 

4.o De los mozos necesarios para el servicio 
mecánico de las diversas dependencias del departa-
m e n t ó de a n a t o m í a . 

Y 5.» De un bedel. 
A R T 7.° E l director de trabajos a n a t ó m i c o s 

t endrá á su cargo: 
i 0 L a d i recc ión de todo lo perteneciente á la 

ins t rucc ión y servicio de a n a t o m í a practica. Sera 
por tanto el «efe inmediato de todos los empleados 
en e^e servicio, con inc lus ión de los que es tén 
destinados a los gabinetes y talleres de escul­
tura.-

2.° L a inspección de las salas de disección , ga­
binetes, talleres de piezas artificiales y d e m á s de« 
pendencias del servicio de a n a t o m í a practica, c u i ­
dando'najo su responsabilidad de que baya siem> 
pre cuantos ins t rumentos , u tens i l ios , etc. sean 
necesarios para los trabajos, conferencias, ejercicios 
y.operaciones de cualquiera clase pertenecientes a 
aquel servicio. 
' 3." Las lecciones del arte de disecar , en que 

ins t ru i rá a ios alumnos con el auxil io de los ayu­
dantes. . 

4. ° L a d i s t r i buc ión del servicio de disección con 
arreglo á las circunstancias y a la aptitud de los 
ayudantes. 

5. " E l cuidado de que los ca tedrá t i cos de las d i ­
versas asignaturas (pie necesitaren, ya sean c a d á v e ­
res preparados para dar p r á c t i c a m e n t e sus le iv io 
nes, ó va sean piezas naturales ó art if icíales con el 
mismo objeto, puedan servirse oportunamente de 
estas ó de aquellos en sus espl ícac iones . 

Y 6.° L a calificación de los trabajos y opera­
ciones de los empleadas y alumnos. 

A n r . 8." E l director de trabajos anatomices, 
como encargado de la di rección £ inspecion de todo 
lo perteneciente al servicio de a n a t o m í a practiea y 
de las lecciones del arte de disecar, sera el disector 
eu gefe del establecimiento,cual lo eran los c a t e d r á ­
ticos disectores de los antiguos colegios. 

A R T . 9 .° E l director de trabajos a n a t ó m i c o s , 
como disector en gefe, t e n d r á cuatro ayudantes de 
disector, el primero de los cuales l ia de haber pre» 
cisamente concluido la carrera, y sup l i rá al d i rec-
to r ea todo lo perteneciente al servicio de disec 
e ion ; el segundo podrá ser profesor ó a l u m n o , y 
los otros dos precisamente a lumnos . 

A R T . 10. Los ayudantes de disector t e n d r á n la 
obl igac ión de auxil iar al director eu todo lo perte-
ciente al servicio de d isecc ión , d e s e m p e ñ a n d o la 
parte de este servicio que les seña le , para lo cual 
d i s t r i bu i r á entre ellos los trabajos, cuidando s in 
embargo de inspeccionarlos y c o n c l u i r l o s , cuando 
fuere necesario. 
, A R T . I I . Será t a m b i é n ob l igac ión de los ayu­
dantes d e s e m p e ñ a r , bajo la inspecc ión del director, 
la parte del servicio de preparaciones naturales que 
este les s e ñ a l a r e . . 

A R T . 12 E l conservador-preparador , que lia 
de ser siempre licenciado eu medic ina , t e n d r á la 
ob l igac ión de d e s e m p e ñ a r la parle del servicio de 
prepaiaciones naturales que le s e ñ a l e el di rector , 
y será de su especial cargo proveer, tanto de. estas 
preparaciones como de las artificiales, á los c a t e d r á ­
ticos que pudiesen necesitarlas para sus e s p i r a c i o ­
nes, con cuyo objeto se tomaran por él director, con 
acuerdo y a p r o b a c i ó n del decano d é l a facultad y 
de los ca tedrá t i cos de a n a t o m í a , las medidas c o n ­
venientes á fin de que se observe el mayor orden y 
regularidad en este importante servicio. 

Á R T . 13. Se d a r á en la facultad de M a d r i d á la 
fabr icación de las piezas artificiales toda la es-
tension necesaria para que pueda p rovee r , al 
menos de las mas precisas, á las d e m á s facul ­
tades. 

E l director de trabajos a n a t ó m i c o s de la de M a ­
dr id t end rá especial cuidado en dar a los trabajos 
de esta parte del servicio todo el impulso necesario 
para (pie llene su objeto, y le auxil iara en el des­
e m p e ñ o de este deber conservador-preparador, que 
sera su suplente respecto á él . 

A R T 14. A fin de poner en completa e jecuc ión 
lo dispuesto en el a r t í cu lo anterior r e s p e c t o á la fa­
cultad de M a d r i d , se aplicaran inmediatamente al 
servicio de preparaciones artificiales las oficinas ne­
cesarias para el establecimiento de talleres, y se 
hab i l i t a r á á los encargados deesta parte del servicio 
con todos los medios necesarios para la fo rmac ión 
de las piezas que desiguar'a el director de trabajos 
a n a t ó m i c o s con acuerdo de los ca tedrá t icos ce ana­
t o m í a . Las preparaciones artificiales que se fabri­
casen no serán declaradas como enteramente c o n ­
c l u i d a s , sin previo examen del director v s in la 
a p r o b a c i ó n de este y del respectivo c a t e d r á t i c o de 
a n a t o m í a . 

A R T . 15 En las facultades fuera de M a d r i d se 
observaran las reglas arriba seña ladas respecto a la 
i n t e r v e n c i ó n que debe tener el director de trabajos 
a n a t ó m i c o s en el servicio de piezas art if iciales, ei 
cual cons i s t i r á principalmente respecto á estas fa­
cultades en reparar las piezas existentes ó que se 
recihieseu, y eu sacar modelos de las preparaciones 
naturales de los casos raros que se presentaren. 

A R T . IG. Se cons iderará como uu m é r i t o muv 
dist inguido en los empleados, lauto eu el servicio 

de las preparaciones naturales cuino en lasartlts 
c í a l e s , la formación de piezas de una ú otra espee¡. 
notables por su perfección , du rab i l idad , | ¡ m , r a 

exac t i tud , asi como t a m b i é n el bai lar el inediooe 
formar con car ion-piedra ú otra mater ia , p ¡ e a . 
artificiales que por su aspecto, dureza v deniai 
cualidades pueden competir ventajosamente con l a 
de cera. 

A R T . 17. E l conservador-preparador de p ¡ f 5 _ 
a n a t ó m i c a s t end rá á su cargo el cuidado inmediato 
de custodiar , conservar y tener colocadas las pie» 
zas a n a t ó m i c a s que han de componer los gabinetes 
de a n a t o m í a con el orden cient í f ico que se liiarm 
desde luego con a p r o b a c i ó n del director. 

Será de su cargo el arreglo de los catá logos en 
el c u a l , ademas de constar todas las piezas p o t i 
orden científico adoptado, se anotara en cada una 
de ellas su procedencia , el nombre del que | | 
pare, y todas las d e m á s circunstancias que puedan 
dar cabal conocimiento de su h i s to r i a ; ron euro 
objeto cuidara el cooservador-nreparador de oble, 
ner todas las noticias necesarias para ello 1 l.ibrC 
ademas sobre cada una de las pie/as u n í nota en 
resumen de lo que sobre ella conste en el cátalo™ 

A R T . 18. Se t e n d r á especial cu idado de facilitar 
á los a lumnos el que puedan estudiar fácil v dete­
nidamente las piezas naturales y artificiales deque 
consten los gal nicles. E l d c c n i o tic la facultad ,' 
propuesta del director de trabajos a n a t ó m i c o s , e> 
t . ibíeeerá las reglas que se juzguen mas oportunas; 
para que pueda conseguirse este obje to , tan útil i 
los a lumnos , s in inconveniente a l g u n o , emplean, 
d o , si fuese necesario, un bedel i ademas del desu­
ñ a d o especialmente para el se rv ic io de anatomía. 
Se procurara t a m b i é n facil i tar á los alumnos el es­
tudio de las laminas a n a t ó m i c a s que posean las 
facultades , y á fin de que puedan socar mayor uti 
hdad de e l l a s , se irá formando una galería con las 
mas importantes, qu ( . se co loca rán rouvenienteinea-
te con todas las p r e cauc iones necesarias para que 
no sufran deterioro a lguno y puedan ser estudia., 
das con la mayor fac i l idad . 

A R T . l í ) . Todos los destinos correspondientes al, 
servicio de a n a t o m í a p rác t i ca se d a r á n por oposición, 
del modo y bajo las circunstancias que espresará el 
reglamento especial de las facultades m é d i c a s , des­
pués de organizado completamente por la primera 
vez este servicio. 

A R T 20. Ademas del anfiteatro de anatomía , 
que d e b e r á ser un local capaz, m u y claro v coa 
una mesa giratoria en el centro para calorarlos 
cadáve re s que han de tener los a lumnos á la vists 
durante las esplicacioues del c a t e d r á t i c o tle anato­
mía , h a b r á una ó dos salas de d i s e c c i ó n eu propor­
c ión al n ú m e r o ordinar io de d i s c í p u l o s , dos piezas 
cerca de las salas de d i s e c c i ó n , una para el director 
y otra para los ayudantes , y otra separada para 
gua rda r l a s piezas que se bailen en estado de pre­
parac ión 

A R T . 2 1 . E l conservador-preparador tendrá 
t a m b i é n dos piezas destinadas a las operacionesde 
que está encargado, respecto á la p r e p a r a c i ó n de 
las piezas nattiiales 

A R T . 22. H a b r á t a m b i é n una ó mas piezas para 
que con anuencia del director puedan dedicarse i 
trabajos a n a t ó m i c o s individuos que no pertene/.taa 
al servicio de a n a t o m í a p r á c t i c a , n i sean tampoco 
alumnos. 

A n T . 23. Se proeverá al de par lamento de ana­
tomía p rác t ' ca de los Instrumentos necesarios al 
completo d e s e m p e ñ o de este servic io , cuidando unir 
particularmente los decanos de las facultades qut 
no falten ni aquellos ins t rumentos , n i los uteiisiv 
dos precisos para ejecutarle con l impieza , exactitud 
y decoro. 

A R T . 24. * C u i d a r á n igualmente los decanos de 
que el servicio m e c á n i c o de a n a t o m í a prác t ica esté 
d e s e m p e ñ a d o por mozos dedicados eselusivamente 
á este objeto, bajo las ó r d e n e s del di rector ; siendo 
cargo de este el que la c o n d u c c i ó n de cadáve­
res , su r e m o c i ó n y d e m á s partes de aquel serví -

ció se bagan con toda la decencia, tau út i l en este 
caso. 

A R T . 25 . L o s gefes de los hospitales civiles jr 
mil i tares p r o p o r c i o n a r á n al servicio de ana tomía 
p rác t i ca de las facultades los c a d á v e r e s que se lie* 
cesitasen para su completo d e s e m p e ñ o , con cuyo 
(in los rectores de las Universidades se p o n d r á n de 
acuerdo con aquellos gefes, a l iu de remover cuan­
tos o b s t á c u l o s pudieran ofrecerse a l logro de tan 
importante objeto. 

A R T . 20. Se da rá al ú l t i m o del curso un pre­
mio de a n a t o m í a prác t ica al d i s c í p u l o de cada uno 
de l ó s a n o s primero, segundo y cuarto que se dis­
tinguiesen mas por su aprovechamiento. E l premio 
cons is t i rá en una obra de a n a t o m í a ó una caja de 
instrumentos. Ademas de este premio . se dará 
otro p o r c a d a Veíate y cinco d i s i í a u l o s de los que 

/ 
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asistieren á aquellos cursos, ca l i f icándolos para cada 
curso con el i iún ievo segundo, tercero, etc. , s e g ú n 
el grado de m é r i t o que hayan mostrado los aspi­
rantes. Escepto el primer premio, todos los d e m á s 
cons i s t i r án en certificados de m é r i t o d is t inguido en 
a n a t o m í a prác t ica dados por el rector de ia U n i ­
versidad. 

A r r r . 27. E l d i rector de trabajos a n a t ó m i c o s 
p re sen ta rá durante las vacaciones una memor ia , 
en la c u a l , d e s p u é s de hacer relación de las tareas 
del curso an te r io r , espresará la cal if icación que hu­
biese hecho del mér i to de los empleados y a lumnos 
que se hubiesen dist inguido por su ap l icac ión , des­
treza y preparaciones que hayan hecho; e n u m e r a r á 
las piezas tanto naturales como artificiales ejecuta­
das durante el curso, y d e s p u é s de presentar el es­
tado de los gabinetes, p r o p o n d r á cuanto crea ú t i l 
para perfeccionar el servicio de a n a t o m í a p r á c ­
tica , de cuya d i recc ión es tá encargado. 

AIIT . 28. Se segu i rá observando besta la pu­
blicación del reglamento especial , lo dispuesto so-
t r e el orden y m é t o d o con que han de hacer-e 
los ejercicios prác t icos de a n a t o m í a en los a r t í c u l o s 
39, 4 0 , 41, 12, 4 3, 4 4 , 45 , 40 y 47 de las ins­
trucciones de 20 de Octubre de este a ñ o . — M a d r i d 
o de enero de I84G.—Pida! . 

Revista 
D E PERIODICOS E S T R A N G E R O S . 

Periódico de m e d i c i n a de B u r d e o s . 
Efectos del tártaro estibiado en alta dosis en 

alaunos casos de bronquitis crónicas. S e g ú n el 
m é t o d o rasoriano , el t á r t a r o estibiado no es un me­
dicamento demasiado indicado para cura runn afec­
c ión tan rebelde como el catarro c r ó n i c o de los 
bronquios. E l doctor Gui t r ac ha publicado un t ra­
bajo sobre esta materia que puede reasumirse á los 
puntos siguientes: P r i m e r o , diez enfermos han sido 
sometidos á este tratamiento; ocho hombres y dos 
mugeres L a edad de todos era de treinta ó cuaren­
ta a ñ o s , la enfermedad estaba perfectamente carac­
terizada y era de una fecha mas ó menos larga: 
Segundo , el medicamento se ha usado del modo 
siguiente; se han puesto 20 , 30 ,40 y 50 centigra­
mos en una poción unida á 3, 4 o 5 centigramos de 
es t rado gomoso de opio; el t iempo durante el cual 
se ha adminis t rado este medicamento ha sido en­
tre 4 y 34 días , la dosis ha sido entre GO centigra­
mos, 9 gramos y 30 centigramos (cada grama equi ­
vale á unos 20 g ranos , cada centigramo a 0,200 
partes de grama): T e r c e r o , bajo la in l luencia de 
esta med icac ión la tos ha d i sminu ido de intensidad 
hacia el quinto ó sesto d ia , la espectoracion ha mes 
jorado t a m b i é n pero á una época variable , los efec­
tos del t á r t a r o cstibiado sobre el tubo digestivo han 
sido casi n u l o s ; la cu rac ión ha tenido lugar del 
10.° al 31." dia de tratamientos E l doctor Guitrac, 
concluye de. los hechos anteriores que el t á r t a r o 
estilando á alta dosis es un medicamento muy efi­
caz para el tratamiento de la bronqui t is c r ó n i c a con 
espectoracion abundante y pur i forme. 

l i O i i d o n m e d i e n ! gazzete. 
.Modificación del proceder ordinario para la 

aplicación de la potasa cáustica. U n m é d i c o 
i n g l é s , M . Geogbegan , dice que si se examina el 
modo de obrar de la potasa cáus t i ca puesta en 
contacto con la p i e l , se ve que no penetra la ep i ­
dermis por una superficie uniforme, sino por p u n ­
tos aislados que no se r e ú n e n basta que ha pasado 
eierto tiempo. De a q u í resulta que tarda mucho 
t iempo en verificarse la escara y sufre mucho el en­
fermo. Para obviar este inconveniente propone que 
antes de aplicar la potasa se levante la epidermis 
en aquel punto á beneficio de una sustancia ves i ­
cante cualquiera. Hac iendo esto la potasa obra u n i ­
formemente y con p r o u t i t u d , pudiendo l imitarse 
la escara al punto que se quiera . 

A n a l e s de <ju íntica y física. 
IIigrometro de lielli (1). 

He a q u í c ó m o cspllcan los Anales de química y 
física el uso de este iu s t rumeu to de nueva i n v e n ­
c i ó n . 

Alojado el t a lón de hierro en el inter ior del vaso, 
se l lena este de hielo ó con una mezcla refrigerante, 
cuidando de echar un poco de agua para volver e l 

(1) Véase el número 1 3 . 

contacto mas í n t i m o . Luego se cubre con la tapadera 
de corcho y de l a t ó n , se echa mercur io en el c i ­
l indro , se' introduce el t e r m ó m e t r o y se abando­
na el aparato a sí m i s m o , evitando calentarlo con la 
p rox imidad del observador y el agitar del pire. 
A poco t iempo se efectúa el sedimento del rocío en 
las caras bri l lantes del c i l i n d r o , y es de tal modo 
visible que puede valuarse a c e r c a de dos m i l í m e ­
tros el l í m i t e del sedimento. Entonces se hace bajar 
el t e r m ó m e t r o hasta que las dos puntas d e s a r m a ­
dura lleguen al nivel de l ínea l í m i t e del roc ío A l 
cabo de un ralo se Jee ya la temperatura acusada 
poi el t e r m ó m e t r o ; esta temperatura corresponde a l 
t é r m i n o de la . sa tu rac ión del aire. E i prisma me tá l i ­
co esperiinenta en efecto una baja de temperatura 
que d isminuye de arr iba abajo, mas luego se hace el 
estado estacionario. 

H a y que hacer una p e q u e ñ a c o r r e c c i ó n acerca de 
la temperatura observada, l aque se eleva á algunos 
centesimos mas deg rado . Esta co r r ecc ión que es de­
bida al efecto de la c o m p r e s i ó n del mercur io , puede 
hacerse por medio de esper i i ienios previos. Hay to­
da M'a otra ligera cor recc ión que hacer, la que depen­
de de que el mercurio no tiene exactamente la mis ­
ma temperatura que el reservorio del t e r m ó m e t r o . 
Pero este efecto, que no pasa desapercibido no va 
mas al lá de algunos centesimos de grado. 

L a ventaja que el au lora t r ibuye a su instrumento 
consiste en el modo deohservacion; en vez deaguar-
d a r e l momento en que el r o c i ó s e li jaen las superfi­
cies br i l lantes , se busca el lugar donde el descenso 
de la temperatura l leva el sedimento del roc ió . A d e ­
mas, el instrumento ind ica el estado h i g r o m é t r i c o 
del aire de una manera permanente y no durante 
un solo instante. E l reservorio m e t á l i c o contiene u n 
k i logramo de hie lo , y por lo mismo el aparato puede 
funcionar por espacio de un d ia . Por u l t i m o , con­
viene el autor en (pie este aparato no es aplicable s ino 
cuando se trata de observaciones sedentarias. 

T a l es el estracto que hemos t raducido S i t uv i é s 
r a m o s a la vista el tratado de física de B e l l i , s i n 
dudaj judr iamos dar una idea de su h i g r ó m e t r o m u ­
cho mas clara de lo que arroja este estracto. 

Periódico de química médica, far ­
m a c i a y toxicologia . 

F ó r m u l a del l icor l lamado Bi t ters h o l a n d é s 
De genciana media onza . 
Naranja i d . 
Canela 1 d ragma. 
C á l a m o i d . 
Raíz de elenio medio i d . 
C i l a n t r o . . , tres i d . 
Se reduce todo á polvo grueso, se macera por 

ocho ( l iasen dos litros (media azumbre cada l i t ro) 
de buena nebrina, y se a ñ a d e n cuatro onzas de j a ­
rabe s imple á una de. a z ú c a r . 

L I M I E N T O CONTRA L A G O T A Y R E U M A T I S M O . 

F ó r m u l a del doctor Charles Masson. 
De aceite de hayuco una onza . 
D e mostaza 10 dragmas. 
De manzan i l l a , . una onza . 
A ñ á d a s e de (lores de á r n i c a . . . 5 dragmas. 
De pomada de rosas 1 i d . 
De l fruto cardamomo i d . 
— De nebrina i d . 
Se deja macerar agitando la m i x t u r a dos veces 

al din por espacio de u n mes, y d e s p u é s de pasado 
se a ñ a d e 

D e morfina, ". ; 5 granos. 
Acei te vo lá t i l de 2 dragmas. 
— D e s a b i n a media i d . 
— De salvia 1 e s c r ú p u l o . 

G A R G A R I S M O S C O N T R A CIERTOS A C C I D E N T E S S E ­
C U N D A R I O S SIFILITICOS. 

F ó r m u l a de M. ¡iicord. 
Coc imien to de c icu ta 24 onzas. 
Perc lo ruro de mercur io 5 á 10 grauos. 

Hevista 
D E PERIODICOS N A C I O N A L E S . 

R o l e t i n de m e d i c i n a y cirugía. 
P u b l i c a un a r t í c u l o r emi t ido acerca de una en­

fermedad e p i d é m i c a que está reinando en A z c o i t i a 
(Vizcaya) . L o s s í n t o m a s c a r a c t e r í s t i c o s de esta en­
fermedad sou por lo que toca á los p r o d o m e s , los 

comunesá toda enfermedad grave, doloresen el cue­
l lo , cabeza y cara; inapetencia , laxi tud general , inva ­
s ión con f r ioá lo largo del espinazo, ansiedad precor­
d i a l , n á u s e a s , etc. Desde el segundo ó tercer d i a l a 
lengua se cubre de una capa blanquecina, la que per-
siste todo el pr imer septenario ; a mediados de l se­
gundo se desprende y deja la lengua s in epitel io, en­
cendida , lisa y seca A l te rminar el segundo septe­
nar io se cubren los labios, corri l los y lengua de aftas 
y ulceraciones parecidas a l a s sif i l í t icas ; hay depo­
siciones diarias y de variado color ; polso p e q u e ñ o 
y blando , exacerbaciones vespertinas sin r e g u l a r i ­
d a d , ca lor suave y moderado , sudor abundante 
que a l iv ia ; pocos orinas de color vario ; sal iba es­
pesa.. Esta es la forma b e n i g n a : l a g r a v e ó maligDa 
ofrece c a r á c t e r t i fóico. Presenta varias formas , y a 
exantemas, m i l i a r , e r i t emaloso , etc. Algunos h a n 
arrojado muchas lombrices. E l autor, del remit ido 
cal if ica esta enfermedad de una adenomeningea de 
P i n e l , entero mesenterins de Petti t y Serres, etc. 
D u r a esta enfermedad tres , cuatro ó cinco septena­
rios ; la convalecencia es largo y funestas las r e c a í ­
das. Las s a n g r í a s van m a l ; mejor las sanguijuelas, 
en especial en el ano. E l e m é t i c o en casos de turges-
cencia gás t r i ca ; sudor í f i cos al pr incipio ; l igeros l a ­
xantes; dieta severa , r evu l s i vos , tal vez u n poco 
de vino ; en una palabra , una especie de med ic ina 
s i n t o m á t i c a . 

Otro remit ido sobre f renología , en el cual se de­
clara su au lo r contra e l la g r a d u á n d o l a oe i n ú t i l por 
no conducir á n i n g ú n resul tado. 

O t ro r e m i t i d o , en f i n , cuyo autor es tá por el 
magnetismo , dice que sus hechos son positivos y 
que su ap l i cac ión discreta podr ia ser t i t i l e n muchos 
casos. 

R o l e t i n del Inst i tuto médico v a ­
lenciano . 

D . A n g e l Igualador y L o r a s ha remi t ido á este 
per iód ico un a r t í c u l o s ó b r e l a impor tanc ia que me­
rece l a p r á c t i c a del p r o n ó s t i c o . S e g ú n e l propio 
autor confiesa en una especie de earta p r ó l o g o ó i n ­
t r o d u c c i ó n , su escrito es una t r a d u c c i ó n del prefa­
cio y c a p í t u l o de la obra de P r ó s p e r o A l p i n o . D e ­
c l á r a se en d icha carta por el p r o n ó s t i c o , censuran­
do el que los m é d i c o s modernos den tanta i m p o r ­
tancia a l d i a g n ó s t i c o . E I S r . Igualador es al tamente 
b i p o c r á t i c o . 

D . Beni to Ballester y Breceta ha r emi t ido otra 
p r o d u c c i ó n sobre policía m é d i c a . Es un ataque á los 
intrusos y char la tanes , y una queja del abandono 
en que tiene á los m é d i c o s de Par t ido el gobie rno , 
al cual pide un arreglo de aquellos en consonancia 
con el nuevo plan de estudios. 

E n otro a r t í c u l o remit ido t a m b i é n , D . Es teban 
G a s t e l l , bajo el t í t u lo Decoro, se levanta contra l a 
moral de aquellos facultativos que á trueque de. 
aumentar su clientela ó asegurarse un par t ido no 
d e s d e ñ a n medio n i n g u n o por bajo y v i l lano que sea, 
con ta l que les faci l i te sn t r iunfo y la ru ina ó des­
c r é d i t o de algun^conjprofesijr. . tr^'c 

Gaceta médiea. 
Se ocupa en el proyecto sani tar io de beneficencia 

que ha elevado al gobierno la jun ta m u n i c i p a l de 
esta eorte , haciendo u n a n á l i s i s de sus pr incipales 
bases que encueutra acertadas. 

Revista de c iencias médicas de 
Cádiz. 

Se hace cargo de l a i n v i t a c i ó n hecha por los . r e ­
dactores del Boletín de medicina y cirugía para 
que se celebre en E s p a ñ a u n Congreso m é d i c o , a 
i m i t a c i ó n del f r ancés y cree realizable este pro--
yecto. 

A n a l e s de cirugía. 
E l Sr . R a m o s pub l ica en este pe r i ód i co una ob­

se rvac ión de tumores hemorroidales estrangulados 
y ulcerados , cuya c u r a c i ó n se obtuvo por medioo 
de apl icaciones de h i e lo . 

R e s t a u r a d o r farmacéutico. 
C o n t i n ú a esponiendo el proyecto de ordenanzas 

para el ejercicio de la farmacia . 
E l S r . D . Pascual Bai lón Herguetan ha a n a l i z a ­

do las aguas minerales de M o l i n a de A r a g o u Es te 
a n á l i s i s ha dado, operando sobre 20 l ibras de l í ­
qu ido , 34 pu lg c ú b . de gas ác ido s u l f r í d i c o , 7 d e 
idem c a r b ó n i c o , 31 granos de sulfato c a l c i c o , 27 

[ granos de carbonato de i d . , p e r ó x i d o de ma&ga-
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neso 23 granos, azufre puro desecado l-l gr ; ade-
mas algunas materias orgánicas en corta cant idad 
que dejan en el manantial un poso negruzco. 

Archivos de medicina española y 
estraiagera. 

Trae una observación de un parlo laborioso, leí -
de por el D r . D . Pedro Cas te l ló en el real colegio 
de cirugía médica de San Car los , el dia 2 de octubre 
de 1817. 

L o mas notable de esta observac ión es que el feto 
salió macerado y negro como la tinta, dice el oh» 
servador , s igu iéndose la es|»¡ilsion de considerable 
cantidad de gases e s t imadamente fétidos L a ca-
beza del feto habia estado enclavada, y habiendo 
pasado el pulgar por encima del occipucio para em­
pujar bácia abajo, se l o g r ó , aunque con mucho 
trabajo, desencajarla y hacerla caer en la esca­
n c i e n . 

Sigue luego una observación sobre un aneurisma 
f a l so , ocasionado al pract icar la sangría , cuya cu ­
r a c i ó n se obtuvo con el solo aus i l iode la compre­
s ión sin obliterarse la arteria Hí/.ola D . Diego Ro» 
driguez del P i n o , célebre catedrát ico del antiguo 
colegio de San fiarlos. 

Cierran los trabajos originales de este n ú m e r o el 
Sr. D . Francisco Alonso con unas consideraciones 
sobre las enfermedades crónicas y su t e r a p é u t i c a , y 
el S r . D . Francisco Méndez /J ívarocon un a r t í cu lo 
de higiene pública sobre la construcción de las ca­
sas en las grandes pol l ic iones principalmente en 
M a d r i d . Aboga el primero , con juiciosas reflexio­
nes , en pro del régimen y del ejercicio para la cu­
ración de las dolencias crónicas ; y el s e g u n d ó s e 
declara, con cierta entonación que no carece de elo­
cuencia , contra el acinamipnto de las casas, sus 
habitaciones chicas, la elevación de los pisos y lo 
demasiado grande de las manzanas , f u n d á n d o s e 
siempre en que falta la vent i lación , se respira mal 
aire y se dá lugar á cíen enfermedades que diezman 
Ja poblac ión. Declarase igualmente contra las ga -
lerías de cristales ó pasajes y los mercados cubier­
tos. Este escrito , donde reinan los sanos principios 
de la higiene p ú b l i c a , no está todav ía conc lu ido . 

Crónica, 
Sigue ocupándose en la probabi l idad 'de vida y 

clamando por la rpforma de la sociedad méd ica ge­
neral de socorros mutuos. En su concepto para i n ­
gresar en la sociedad debería tomarse por base la 
edad de 30 a ñ o s , por probabilidad de vida la de 28 , 
el n ú m e r o de acciones de cada socio 5 v la cantidad 
que pueda pagar a l año por dividendo 365 reales. 

Revista 
D E HOSPITALES ESTRANGEROS. 

Hospita l de San Andrés de 
B u r d e o s . 

Casos de í-eseccioncs, por el doctor Chaumet.— 
U n joven de 17 años se p r e s e n t ó con un tumor 
fungoso en las encías de los incisivos inferiores; 
a u m e n t ó r áp idamen te de volumen l legando á ocu­
par toda la parte media del maxi la r i n f e r i o r ; la 
figura era irregular y afectaba los caracteres del 
cánce r . E l habla era d i f í c i l , los movimientos de la 
lengua dolorosos , la mast icac ión y d e g l u c i ó n casi 
impos ib les : por medio de una sección horizontal 
hecha con las tigeras se levantaron todas las partes 
superiores del repliegue gengibal del labio y com­
prendidas entre el segundo molar derecho y el 
primero izquierdo; después se separaron con la gu­
bia las porciones de hueso enfermo y se ap l i có el 
cauterio actual en el fondo de la herida y en toda 
la superficie osea. A las dos meses se verificó la 
cu rac ión sin deformidad 

Ademas se ha practicado la resección de u n 
esostose de los huesos propios de la nariz en una 
snuger l infática : á los 28 días ya estaba curada. 

Otra resección se refiere de los cuatro quintos es­
temos de la clavícula izquierda que era asiento de 
nn sarcoma vascular . se disecó el tumor con gran­
des dificultades y 70 dias después de la operac ión 
la enferma estaba cu rada , pudieudo impedir al 
brazo algunos ligeros movimientos. 

Hospital de Beaujoai. 
M r . R o b e n ha observado tres casos de t é t anos 

t raumát icos curados con los b a ñ o s de vapor prolon­

gados basta producir el s íncope : en dos ocasiones 
H herid i se hallaba en la planta del p i e , V en a 
oír e ana . el I-razo. Siempre la c r a c * , . , ha sido 
J r o n i a y sin accidentes, y las her.das han c.catr.-
zado bien. 

Revista 
D E H O S P I T A L E S NACIONALES. 

Hospita l m i l i t a r . 
Publ ica la Gaceta medita bajo el epígrafe de 

cfrugia práctica una revista clínica de la sala num. 
7 del hospital mi l i ta r de Madr id , la que vamos a 

eSTos enfermos de dicha sala padecen enfermedades 
c rón i ca s de larga ó difícil c u r a c i ó n Las reflexiones 
de nuestro colega versan sobre siete enfermos Tie­
ne el primero un infarto de los ganglios del cuello 
que á todo se resiste. L a Gaceta dice que se curara 
con baños de mar v ejercicio al aire l ibre. E l se 
gtindo tiene unas ú l ce r a s en til metacarpo resultado 
de una ¡ i i l lamaciun y s u p u r a c i ó n de sus huesos . a 
consecuencia de un palo que el enfermo rec ib ió 
Las ú c e r a s se c icat r izan; pero se temeque la mano 
quede aniquilorada. I.a Gaceta i l i re que esie es 
uno de los casos en que se echa de ver la diferen­
cia que hav entre la caries y la s u p u r a c i ó n de los 
huesos por causa traumática. E l tercero y cuarto 
ofrecen s í n t o m a s sifilíticos le ic iar ios : han sido t ra­
tados homeopát ica i i ie i i le sin resultado favorable; 
parece que se dio la 2 I • disoluciou del mercurio 
soluble E l quinto es un ¡óveu que tenia senos fistu­
losos en la enc ía superior, resultado de una denuda­
ción del maxi lar , que lo fué de un llemon terminado 
por s u p u r a c i ó n . De vez en cuando salian esquirlos, 
eran del canino queestaha desprendido: sebaes i ra i -
do,y los senos van desapareciendo E l sesto es otro 
joven que a consecuencia de unacozde caballo pade­
ce unas ulcerasen la pierna izquierda, las queofre 
cen vicis i tudes de c u r a c i ó n f aspecto gangrenoso, 
por las cuales sospéchase que tenga en el lo a lguna 
influencia la voluntad del enfermo. C o n curas d i a ­
rias y polvos de c a r b ó n y quina se está ya deter­
giendo la ú l c e r a . Por ú l t i m o , el s é t i m o padece des­
de setiembre dos bubones sifilí t icos Supuraron y se 
dec la ró en ellos la gangrena hospitalaria. Con chor­
ros de agua c lorurada , polvos de ratania y qu ina 
aplicados en cada cura , y dando al interior un c o c i ­
miento a n t i c é p t i c o , d e s a p a r e c i ó la gangrena;v como 
permaneciesen las ú l ce r a s fungosas, se aplicaron 
simples planchuelas empapadas de agua de véje lo . 
L a c i c a t r i z a c i ó n va a p r o x i m á n d o s e . 

Oposiciones de l a plaza de c i r u j a ­
nos del hospital general . 

Dia 7. 

L a t r inca la componen los s e ñ o r e s don Ildefonso 
Mar t í nez , don Beuito G a r c í a Fernandez y don V i ­
cente Barroso . 

E l enfermo es un trabajador del campo, de 33 
a ñ o s , robusto , que ha tenido varias enfermedades 
pero que n inguna tenia re lación con el padecimien­
to actual , padecimiento que se r educ í a á una ú lcera 
que habia destruido la punta y b í s a l a s de la nar iz ; 
esta ú lcera era indolente , aun á la p res ión ; no tenia 
dureza en su fondo y en sus bordes; la nariz estaba 
un poco abultada con un color algo oscuro que sé 
estendia por los lados. E l labio superior estaba es­
coriado en su parle media y hacia la derecha c u ­
bierto de un humor espesado en forma de pos t i ­
llas En lodemas se encontraba perfectamente bien; 
ni le imped:a d o r m i r el mal n i le quitaba las ganas 
de comer. 

Esta ú lcera le habia empezado hacia va dos años 
bajo la forma de tumores muy p e q u e ñ i t o s que le 
incomodaban bastante hasta que se reventaban, de­
jando salir un poco de humor que se espesaba, for­
mando costras Después le quedaban ulcer i l las que 
no dejaban de dar a l g ú n humor. No dio r a z ó n de 
todos los remedios que habia usado, siendo sola­
mente que habí j i i sido muchos. Con estos remedios 
se bah í a llegado á curar completamente en dos ó 
tres ocasiones, pero después r e toñaba el ma l en el 
mismo si t io , teniendo necesidad de volver a l hospi ­
tal donde hab ía e s t aóo ya varias veces. 

E l s e ñ o r M a r t í n e z carac ter izó la enfermedad de 
una ú lcera carcinomatosa ó de un noli me tangere, 
hizo el diagnostico diferencial con otras enferme­
dades que podía confundirse , se e s t e n d i ó muebo 
sobre la d iá tes i s cancerosa, p r o n o s t i c ó gravemente 
del enfermo y espuso como medios curativos los 
cáus t i cos potenciales y la est irpacion. 

E l s e ñ o r Ga rc i a Fernandez d i a g n o s t i c ó el mal 

de un lupus, a p o y á n d o s e en el modo de npa r f c . 
en la marcha que habia seguido , en haberse cu 
rado algunas veces , y sobre todo en el estado ac! 
tuoi del padecimiento faltando el aspecto lardáceo! 
la dureza del contorno v fondo de la úlcera, y \ ¿ \ 
dolores lancinantes. E l actuante r e b a t i ó las razona 
emitidas <> msi- t io en su pr imer j u i c i o . 

E l s e ñ o r Barroso creyó que l o q u e padecía el (D, 
fermo era una ú l c e r a , sifilítica de c a r á c t e r corroso 
a p o y á n d o s e pr incipalmente en que bah ía ciicnui r a i¡j 
mejor ía el en ferino c o n i a a p l i c a c i ó n dol u n g ù P n t o 

mercurial terciado , a todo lo cua l cou t e s ió ui¡ ( < 

factoriauiente el s eñor M a r t í n e z . 
Dia 13. 

L a terna la componen los s e ñ o r e s 
Garc í a Fernandez, de ac tuan te , y don lldefonjl 
Martine/, y don Vicente Barroso, der'ontrincantei La 
enferma (pie les cayó en suerte tenia, s e g ú n elseñor 
Fernandez, o s t e o - a s i r o - p e r i o s t í i i s del hr.i/.o i/.iiu¡ t r. 
do; y una osic i l i s de la tuberosidad del condilo iu-
temo del f émur : ambas en íe i ined, id»s „ „ i _ _ . 
reumatica , y en su declinado 
abultada la parle posterior d( . l a a r t i cu l ac ión bu. 
mero cub i lo - r ad i ca l , y la paite super ior y posterior 
del mismo antebrazo- la piel .que c u b r í a la hincha, 
zon no estaba r u b i c u n d a , su mov i l i dad en algunos 
punios era poca, parecía que es t iba atgojadherida i 
los tejidos adyacentes; la t u m e f a c c i ó n era nniclio 
mayor sobre la apólisis olee r i ñ o n , y desde este pum 
to se d i r ig ía á Iu largo del cubito, d i s m i n u í elido in­
sensiblemente l u c i a la parte media de o t e hueso: 
habia dolor , y este ero sordo , "lijo y constante eo 
la apól is i s o l ec ranon ; la p r e s i ó n le aumentaba bas­
tante , y solo a k ' i i e f ic io de esta se dejaba sentir <n 
el cub i to ; tos movimientos de la articulación eran 
l i m i t a d o s ; colocado el miembro en sruiiuVxion 
solo pod ía doblarse y estenderse un poquito; sí v. 
esforzaban los mov imien tos ; el dolor del codo it 
aumentaba notablemente. Desde el vr iano e-tala 
padeciendo esta a r t i c u l a c i ó n , lo pr imero que sintió 
la enferma fué dolor , d e s p u é s h i n c h a z ó n con robi-
cuudez en la piel y casi impos ib i l idad de mover t i 
b razo ,d i sminuyeron aquellos s í n t o m a s agudos, t 
después ha seguido un curvo c r ó n i c o , disminuyendo 
radicalmente la t u m e f a c c i ó n ú l t i m a m e n t e , y ad­
qui r iendo mas movimien to ; el padecimiento habia 
empezado, s e g ú n el señor Fe rnandez , por el tejido 
fibroso e n t e n d i é n d o s e d e s p u é s a l periostio y al tejido 
huesoso. 

La rod i l l a estaba abultada en su parte interna, 
la piel que c ú b r a l a lunch i/.on sana y movible; lia-
bia dolor fijo y sordo en el centro de la tumefac­
c i ó n ; esta parte ha loa estado mas hinchada, pen 
nunca rubicunda -. los movimientos de la articula­
ción eran espednos y s in dolor . E l padecimiento dt 
la r od i l l a l ema de fecha t a m b i é n muchos meses, A 
estos p a d e c i m í e m o s locales le hablan precedido du­
rante seis a ñ o s varios ataques de dolores a las co­
yunturas y a todos los remos de su cuerpo; según 
espresiou de lo enferma, llegando algunos de estos 
ataques á tenerla postrada en cama cinco meses, en 
el intervalo de estos sufrimientos, la enferma había 
estado espuesl.i i muchas humedades, nacida en 
puerto de mar , habitado diez ó doce a ñ o s junto i 
un r i o , en barranco y ala h o m b r í a ; d e s p u é s cria­
da en punto donde fregaba mucho los suelos; la pri­
mera vez que cog ió los dolores fue t a m b i é n por es­
ponerse desnuda a una corriente de l aire frescojd» 
una noche. L a colerina halan (estado diez y sirte o 
quince veces en el hospi ta l ; ú l t i m a i i i e u ' e e s l a b ó n 
San Bernard ino ; tenia veinU; y c i n c o a ñ o s : (á los 
once tuvo la pr imera m e n s t r u a c i ó n : de onceádoot 
estuvo opi lada; desde que se le r e s t a b l e c i ó la mens­
t ruac ión tuvo un flujo blanco que le d u r ó IwsU 
después del pr imer ataque de reumat ismo que se 1« 
s u p r i m i ó , as í como la m e n s t r u a c i ó n que no la ueot 
cinco ó seis a ñ o s hace ; eslos ú l t i m o s datos no •< 
m e r e c i ó al actuante entera confianza. 

L o s argumentantes convinieron en el padeci­
miento local y eu su naturaleza r e u m á t i c a , sin em­
bargo, el s e ñ a r Barroso l o m ó por base la ameiier-
rea y t r a t ó de hacer depender de ella lodos los pa» 
decimientos; el s e ñ o r M a r t í n e z p r o b ó que no babia 
el temperamento que s e n t ó el actuante, v trata di 
probar tamii ien , con bastante ingenio, «pie habiaeo 
la actual idad una clorosis , ademas del padecimien­
to r e u m á t i c o . 

Dia 14. 
L a lerna la componen los s e ñ o r e s don Sandalio 

Pereda, don A n d r é s la Orden y don L u c i a n o üar» 
c ía ; el pr imero es el actuante y |os segundos 1«« 
contrincantes. L a enfermedad que padecía el uide-
viduo que les tocó en suerte fué diagnost icad! da 
uriaosceso por conges t i ón si tuadoen la ingle dereiilia 
ó mas bien en la parte superior é interna del nna-*lo: 
el tumor tenia bastante magn i tud , era blando, fluí' 
tuaule, siu a l t e r a c i ó n de color en la piel, reducibla 
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en parte, produciendo pierio ruido al entrar en el 
vientre, y q u é >e aumentaba eon los esfuerzos rela­
tos. Este tumor tenia de fecha unos seis ú ocho me­
ses; h a b í a empezado lentamente y sin preceder do­
lor en la pone donde estaba situado Desde mucho 
t iempo antes que apareciese el tumor, el enfermo 
s i n t i ó un dolor s ó i d o y lijo en la región lumbar ; 
este dolor se aumentaba con los esfuerzos de la tos, 
v tanto que el enfermo tenia que repr imir la en mu­
chas ocasiones porque le temia al dolor : cuando se 
le e x a m i n ó la región lumbar el dolor pr incipal lo 
tenia hacia la apólisis espinosa de la segunda vér­
tebra lumbar , dolor que se estcndia hacia arr iba y 
hacia abajo; hacia arriba muy poco, pero hacia 
abajo llegaba hasta el coxis, ademas de este dolor 
t e n í a otro. qiiesegun t i mismo eii leruK), le balda 
hecho rabiar mucho, en la espma superior posterior 
del í leon. A estos dolores h a b í a precedido un re­
umatismo agudo pero hacia va mucho tiempo; este 
reumatismo, si bien se c u r ó del todo, no dejo por 
eso de presentarse d e s p u é s en var ías ocasiones , si 
b i í n con menos intensidad. Kn la época que tuvo 
los dolores r e u m á t i c o s , tuvo t a m b i é n no incord io , 
y mucho t iempo d e s p u é s unas purgaciones , casi 
en la misma época que padec ió un có l ico que le 
d u r ó veinte d í a s . I.os d e m á s padecimientos no te­
n ían re lac ión con la enfermedad actual ; solo di re­
mos que cuando apa rec ió el có l ico , el enfermo no ha 
tenido nunca desarregladas las funciones d gest i -
vas. II enfermo es joven , robus to , bien nutr ido 
todavía y ha sido soldado. 

Con una enfermedad de esta natura leza , y unos 
antecedentes tan grandes, el s e ñ o r Pereda hizo una 
historia br i l lan te ; no obstante que el d i a g n ó s t i c o 
era in tu i t ivo , se e s t e n d i ó mucho y con bastante eru­
dición en el conocimiento ana l í t i co ó directo del 
tumor , confirmando d e s p u é s el juicio pr imero, ha­
ciendo el d i a g n ó s t i c o diferencial de los tumores 
que pueden presentarse en esta parle: una caries 
vertebral con afección del sistema fibroso que les 
rodea en su jiarte anter ior , era para el s eñor Pereda 
el origen del pus que c o n t e n í a el absceso. Kl pro­
nós t i co por consiguiente fue reservado, y el trata­
miento el que se recomienda en estos casos. 

L o s señores actuantes convinieron ambos en (pie 
el tumor era un absceso por c o n g e s t i ó n , y en que 
t ra ía origen del interior del vientre, de la reg ión 
ver tebra l ; sin embargo , los argumentos del s e ñ o r 
Garc ía obligaron al actuante a que se espresase con 
mas exactitud sobre la existencia de la caries; y los 
del s e ñ o r la Orden probaron que bah ía a la vez le­
s ión en la espina p o s t e r í o - del Íleon , y aclaro 
t a m b i é n la cues t ión a n a t ó m i c a del cu iso que hab ía 
tenido el pus y del punto pur dunde había salido del 
vieutre . 

Revista 
D E S O C I E D A D E S ESTIIANGERAS. 

A c a d e m i a de c l e i i e i a M de París. 
Sesión del 22 de diciembre de 18 15. 

(Continuación.) 

Embriogenia. — M r . Coste leyó una memoria que 
con ten ía el resultado de sus investigaciones sobre 
las primeras modificaciones de la materia o r g á n i c a 
y sobre la f o r m a c i ó n d é l a s c é l u l a s . 

Los ejemplos mas propios para resolver el pro­
blema de la f o r m a c i ó n de las cé lu las se encuentran 
en el punto en que la materia sufre esta primera 
e l aborac ión que prepara los elementos del nuevo 
indiv iduo y t a m b i é n en las metamorfosis de los vi-
tel/tis de ios m a m í f e r o s . Pero antes de manifestar 
c ó m o la materia amorfa pasa a la forma celular , 
hay que detenerse en otro estado de esla mater ia , 
y es la subd iv i s ión progresiva en fracmentos que se 
verifica para que se consti tuyan las esferas o r g á n i ­
cas que será necesario considerar en adelante como 
eJemenlos especíales de los tejidos vivos. Estudie­
mos el modo de. gene rac ión de estas esferas en los 
vitellus dt los m a m í f e r o s . 

Cuando en los mamí fe ros llega el f luido seminal á 
las trompas uterinas para envolver el huevecil lo se 
ve que á medida que este va siendo penetrado por 
tas mo lécu l a s de aquel , los vitellus sufren las p r i ­
meras modificaciones necesarias para la organiza­
ción del germen En un pr incipio se concentran 
bajo un p e q u e ñ o volumen , consti tuyendo un globo 
granuloso muy esfér ico en medio de un fluido vis-
« o s o , d i á fano y g lu t inoso , que algunos equivoca­
damente han dicho ser una membrana ; pero este 
error depende deque han tomado por una membra­
na la parte superficial de la materia viscosa que se 
baila mezclada con algunas granulaciones. E l vitellus 
no es como se ha supuesto una vesícula ó una cé lu la 

llena de g ranu lac iones , sino una s imple esfera gra­
nulosa y h o m o g é n e a , cuyas granulaciones es t án sos-
tenidas y aglutinadas por una materia in ters t ic ia l 
diafana , á la cual se debe la regular idad g e o m é l r i 
trica de que goza toda la masa . Bien pronto la es­
fera pr imi t iva se divide en dos mitades casi igua­
les , cada una de las cuales toma la forma esférica 
por la r e t r a c c i ó n c e n t r í p e t a de la viscosidad que 
tiene unidas las granulaciones Apenas se ha com 
pletado esla primera d iv i s ión , cuando estas dos es­
feras secundarias se subdividei i á su vez , de modo 
que el vitellus acaba por resolverse en un n ú m e r o 
considerable de esferas granulosas de un vo lumen 
progresivamente d e s c r e e é h t é , pero siempre de na­
turaleza i d é n t i c a . Cuando se ha completado la d i ­
visión , se verifica en cada una de las granulaciones 
un trabajo que las convierte en verdaderas c é l u l a s ; 
pero antes de llegar á esta perfecc ión o r g á n i c a , las 
esferas han adquir ido formas regulares y una ac t i ­
vidad generativa que se convierte en una causa po­
derosa de m u l t i p l i c a c i ó n . Hay , pues, entre el esta­
do amorfo de esta materia y el de forma celulosa 
una dis t inta (pie se puede considerar como el p r i ­
mer ac.lo de i n d i v i d u a l i s m o , coirio la primera m a ­
ni fes tac ión de la v ida . 

L a s esferas granulosas de que hemos hablado t ie­
nen en medio un globo diafano , h o m o g é n e o y g ra ­
soso , semejante á una gota de aceite. A l ver este 
g l ó b u l o presentarse tau constantemente,, no puede 
menos de sospecharse que á su influencia se deba 
la subd iv i s ión de los vitellus. Mas para resolver 
este problema conviene examinar lo que sucede en 
el mi -mu vitellus cuando esta todavía í n t e g r o . Se 
reconoce rá entonces que el g l ó b u l o oleigiuoso con­
tenido en el inter ior de las glanulaciones de la es­
tera pr imi t iva está sufriendo una e s t r a n g u l a c i ó n 
que le d iv ide en dos segmentos ó glóbulos* d i s t i n ­
t o s , cada uno de los cuales se convierte en un cen­
tro que tiende á rodearse de una porc ión de g ranu­
laciones en t é r m i n o s de const i tu i r dos segmentos de 
forma esférica Pero como cada una de estas esferas 
secundarias se hal la provista de una porc ión del 
g l ó b u l o oleigiuoso que provocó su sepa rac ión , es 
claro que este trabajo ha de cont inuar , el g l ó b u l o 
ha de seguir s u b d i v i d i é n d o s e y lo mismo su e-fera 
correspondiente Esto es p l ica bien el f e n ó m e n o de 
la m u l t i p l i c a c i ó n del vitellus. Cada g l ó b u l o gra­
soso central l leva en su inter ior un g l ó b u l o gene­
rador mucho mas p e q u e ñ o , y que obra re la t iva­
mente al globo mayor como este relativamente á las 
esteras De suerte que las transformaciones, de los 
vitellus se derivan las unas de las otras p o r u ñ a se­
rie continuada y todo debido aun triple envol tor io . 

I Este modo de fo rmac ión se observa e n e l vitellus 
de los m a m í f e r o s , de los batracoideos, moluscos, 
insec tos , gusanos. L a rea l i zac ión tan frecuente de 
estas formas particulares de la materia prueba que 
contrariamente a la o p i n i ó n de Schleiden y de 
S c h w a n u , los cuerpos organizados no es tán c o m ­
puestos escl i is ivamenle de cé lu las , sino que en la 
fo rmac ión de sus tejidos pueden entrar o í r o s ele­
mentos , en cuyo n ú m e r o se deben con ta r l a s este­
ras o r g á n i c a s . E n efecto , no solo se encuentran es­
tas como una modif icac ión transitoria de la mate­
ria vitcllina que sufre las primeras influencias de 
la f e c u n d a c i ó n , SIDO que se las halla t a m b i é n eu 
tos tejidos que se desarrol lan y que forman parle 
de la o r g a n i z a c i ó n adul ta . El las son las que sobre­
p o n i é n d o s e forman en los m a m í f e r o s la pr imera y 
mas importante Irania de los tejidos del germen, 
puesto que á sus espeusas se forma la membrana 
b l a s t o d é r m i c a , la que cou el tiempo sera la base 
del organismo entero. 

El autor promete continuar desarrollando mas 
estas ideas en otra memoria. 

Revista 
D E SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

A c a d e m i a de Esculapio . 
Sesión del dia 10 de enero de 18-10. 

Presidencia del s e ñ o r Z a m a r r i p a . — E l socio don 
J o s é M o ñ i u o leyó uua memoria sobre las enajena­
ciones mentales d i v i d i é n d o l a s en manía que es la 
a l t e r ac ión con exa l t a c ión de las facultades intelec­
tuales, demencia, cou deb i l i dad , é idiotismo cuan­
do e s t án abo l idas : e x a m i n ó l o s pr incipales carac­
teres que a c o m p a ñ a n estos tres estados, espuso 
como la e d u c a c i ó n , revolucioues po l í t i c a s , las pa­
siones, etc. pueden produci r la paso d e s p u é s á exa­
m i n a r los m é t o d o s de c u r a c i ó n y espuso como los 
medios físicos y crueles que basta poco t iempo b á 
se han usado ñ o son los m a s a p r o p ó s i t o , y que e l 

aislamiento y un trato mas dulce y social podia pro­
duc i r mejores efectos. 

Concluida la lectura tomaron la palabra para d i s ­
cut i r este importante punto él s e ñ o r C l a r a m u u t , 
quien no consideraba admis ible la d iv is ión que de 
enajenaciones mentales babia hecho el s e ñ o r diser­
tante , puesto que el idiotismo era . ongein to , y por 
ena jenac ión debe entenderse a l t e r a c i ó n , que creia en 
la mayor parte de casos estas afecciones eran mas 
bien resultado de causas morales que f ís icas , que 
•generalmente no se encontraban lesiones materia­
les en los ó r g a n o s , y que el tratamiento era mas 
propio si se empleaba la sociabil idad; la petsuacion 
y d e m á s medios que un medieo puede poner en 
planta contra esta a fecc ión , no desechando por esto 
de ser un medio absoluto los d e m á s medios tera­
p é u t i c o s . 

E l s e ñ o r Mang lano indicó el buen efecto que pro­
ducen las afecciones de agua fría á la cabeza , y los 
revulsivos fuertes, y m a n i f e s t ó que el aislamiento 
no es muy á p r o p ó s i t o para estas afecciones; dijo 
t a m b i é n que por varias a u t o x í a s b a h í a visto que 
ex is t í an en los c a d á v e r e s de los enajenados reb lan­
decimiento de base del cerebro, inyecciones y á ve­
ces derrames. 

E l s e ñ o r O z a m i z i n d i c ó el buen efecto que sur­
t í an los tratamientos morales en ios dementes; cree 
que las enajenaciones mentales no son sino una 
a l t e r ac ión del f luido nervioso, que no existen mono­
m a n í a s y que en var ías a u t o x í a s que b a h í a hecha 
nunca hab ía encontrado les ión a lguna mate r ia l . 

E l s e ñ o r M o ñ í n o c o n t e s t ó á todos los argumentos 
que se le bah ía puesto , y ú l t i m a m e n t e el s e ñ o r 
Montejo mai . i fes tó que en su concepto el i d io t i smo 
puede presentarse en la vejez , y el s e ñ o r Santos 
Martin dijo que con la soc iab i l idad de 10̂ 0 demen­
tes curaban 80. 

C o m o hubieran t ranscurr ido las horas de regla­
mento y tuviesen pedida la palabra algunos señores 
la Academia a c o r d ó levantar la ses ión y conti­
nuar la d i s c u s i ó n sn la p r ó x i m a del 13 de enero. 

Sesión del dia V¿ de enero de 1846. 

Presidencia del s e ñ o r TJrdapil leta . E m p e z ó el se­
ñ o r G a r c í a de los Santos manifestando las d i feren­
cias que entre pas ión y inania existen , p r e s e n t ó 
los caracteres de una y ot ra , sus c a u í a s , y dijo que 
en aquellos c a d á v e r e s de. dementes que se h a b i a n 
visto alteraciones a n a t ó m i c o - p a t o l ó g i c a s es porque 
h a b r í a n muerto de una afeceion cerebra l . 

E l s e ñ o r O z a m i z se e s t e n d i ó en los mismos 
puntos que l i a l i i a espuesto en la sesión anter ior . 

E l s e ñ o r Palacios cree que si no se encuentran Is-
siones materiales visibles es por lo poco que del 
cerebro se sabe, y que es una enfermedad como 
otra cualquiera cuyos remedios deben buscarse er> 
la t e r a p é u t i c a . 

El s e ñ o r Fernandez Vttcnes, apoyado en la fre­
n o l o g í a , espl ícó estas alteraciones mentales, s iendo 
producto de una lesión mater ia l . 

U l t i m a m e n t e , d e s p u é s de algunas rect if icacio­
nes, los s e ñ o r e s M o ñ i n o y G a r c í a de los Santos, el 
s e ñ o r V í l l a rgo i t i a , doctor en medicina y c i rug í a en­
cargado del departamento de locosdel hospi tal ge­
nera l , en un estenso discursodespucs de haber dado 
las gracias á.la Academia por haberle concedido el 
uso de la palabra, m a n i f e s t ó conio en d icho esta-
blecimiento es t án muy bien cuidados respecto á su 
a l i m e n t a c i ó n , e x a m i n ó todas las definiciones que 
de enajenaciones mentales habian dado R o c h e y 
S a n s ó n , E s q u i r o l , F r a n c k y Broussa is , y dijo no 
ser buena alguna de e l l a s , n i poder é l p r e s e n t a r 
una exacta por no saber el l í m i t e entre la r a z ó n y 
la a b e r r a c i ó n : cree que el cerebro es el asiento de 
estas alteraciones , que no hay lesiones materiales 
y que en el t r a l amien lo deben emplearse íos 
"medios físicos y morales s e g ú n crea á p r o p ó s i t o el 
profesor. 

Se dio d e s p u é s por conc lu ida esta d i s c u s i ó n y se 
lev a n t ó la ses ión . 

SesUm del dia 20 de enero de I84G. 

Presidencia del Sr. Zamarripa. 

Abie r t a la s e s i ó n , y leída y aprobada el acta de 
la an ter ior , el socio de n ú m e r o D . Benito G a r c í a da 
los Sanios leyó una interesante d i se r tac ión sobre los 
medios que tiene el m é d i c o para reconocer u n enve­
nenamiento. 

L o s s e ñ o r e s Palacios y T o m a s , L l ó r e n t e y M o n ­
t e jo , h ic ieron algunas reflexiones sobre el p u n t o - ? » 
c u e s t i ó n que fueron contestadas sat isfactoriamente 
por el actuante. 

A c t o cont inuo se a n u n c i ó que el martes 27 d ise r ­
t a r á D . S i ró F lorenc io Sevil la sobre l a adormidera 
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y sus productos qu ímicos como objeto de la secc ión 
de ciencias fa rmacéu t icas . 

Él secretario general, Claudio Claramunt y 
Celda. 

Secretaria de Gobierno.. 
E l señor don Pedro Mata d a r á pr incipio á 

SUS lecciones de toxicoiogia general el s á b a d o 24 del 
corriente a las 7 de la noche , c o n t i n u á n d o l a s en los 
mismos días y horas. 
Igualmente el D r . ü . Juan María Pon y Camps em­

pezará sus espiraciones de toxicoiogia particular el 
sábado 31 á las 8 de la uoche y las con t inua rá en 
los mis-pos dias y horas. 

Dentro de breves dias los Sres. Dres. D Manuel 
Rioz y Pedraj'a , D . T o m á s Corral y D . Ildefonso 
Mar t ínez e m p e z a r á n sus respectivas espiraciones. 
Madr id 21 de enero de-18-16.— Manuel García 
Manglano, secretario de gobierno. 

Sociedad médica general de socor­
ros mutuos. 

Continúa la esposicion de la comisión central a la 
junta general de socios , celebrada en 29 de di­
ciembre de 1845. 
Y se han rehabilitado también pagando el p r i ­

mer dividendo de 84 4, dentro del t é rmino de pror­
roga permitida. — En M a d r i d , los socios n ú m e ­
ros 318 , 415 , 1976 , 2515, B 9 0 2 — E n Barce lona , 
el 1533.—En Burgos , el 209 v 3225. — E n C o r u ñ a , 
el 752.—En Granada , el 2312 y 2763. — E n Navar­
r a , el 3144 y 3239.—En Tarragona, el 3246 — E n 
Va lenc i a , el 14S6 v 3070. — En V a l l a d o l i d , el 
Í 5 6 3 , 1917. 2015 ," 2425 y 3078 .—En Zaragoza, 
el 1079, 2279 y 2G47. 

Por lo (jue determina el citado a r t í cu lo 6 7 . que­
dan borrados los números 616 y 1928 de M a d r i d . — 
21/5 de Salamanca.—1167 y 2979 de VaJIadolid, 
en razón á no haber satisfecho el primer dividendo 
de 844 ; aunque podrán volver á perteuecer á la So­
ciedad sin pagar la cuota de entrada, siempre que 
se verifique lo que previene el mismo ar t í cu lo 67. 

E l socio n ú m e r o 831 , de Madr id , ha dejado tres 
accioues de las nueve que tenia de 2." clase o rd i ca -
r i a , quedándo l e seis desde el día, 1." de enero de 
1845. 

Durante el mismo semestre se han cancelado las 
patentes que siguen, porque los socios á quienes 
corresponden no han pagado la cuota de entrada 
en el tiempo que señala el a r t í cu lo 48 de los Es ta­
tutos. 

Patentes. V a l o r . 
Comisiones 

provine ales. Húmero. Clases. Acciones. Cuota. Dispensa 
Comisiones 

provine ales. 

3578 1 .* E " 1 120 300 Salamanca 

3582 2 ." ¡d . 4 520 3200 Val lado l id 

3607 2 . M d . 5 65Ò 2500 Zaragoza. 

3641 2 ' O ' 8 880 » Navarra . 

i 8 : 2170 6000 i 
KS. \ N . 

H a n variado de residencia 42 socios dentro del 
distrito de su comisión : y 18 han pasado á otras d i ­
ferentes, en cuyas tesorer ías deben satisfacer el d i ­
videndo , á saber: 
A la comisión provincial de Madrid los socios. 

3332—procedente dé l a de Salamanca. 
2 9 1 3 - d e la de Barcelona 
3165—de la de la Coruña . 

A la de Barcelona. 
2 6 7 2 - d e la de Madr id . 
2110—de la de i d . 

A la de Burgos. 
2932—de la de Navarra. 
3562—de la de i d . 
2 3 9 4 — d é l a de i d . 

A la de Córdoba. 
3673—de la de M a d r i d . 

3073—de la de Valenc ia . 
A la de Murcia. 

1363—de la de Valencia. 
A la de Navarra. 

1427— de la de M a d r i d . 
1428— de la de i d . 

A la de falencia. 
1S95—de la de Barcelona. 

A la de Falladolid. 

1975—de la de M a d r i d . 
A la de Zaragoza. 

3701—do la de Burgos . 
3308—de la de M a d r i d . 
3046—de la de Burgos. 
A sol ici tud de los interesados se ha t ras ladado^! 

pago de la pensión n ú m . 93 , causada por el socio 
n ú m . 2289 , de la comis ión provincial de Barcelona, 
á la de M a d r i d . 

Y la del n ú m e r o 72, patente n ú m . 46 de la provin­
cia de Navarra , á^a de Valencia . 
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(Se continuará.) 

Variedades. 
N o juzgamos conveniente insertar un comunica­

do que se nos ha remit ido tan solo para decir que 
D . L u c i a n o Garc ia y C a n i a jio gas tó sesenta m i n u ­
tos , s egún ha dicho un pe r iód i co , ' en la primera es 
pos ic ión del caso prác t ico que le tocó en suerte en la 
opos ic ión á la plaza de cirujano del Hospital general. 

V A C A N T E S . 

L o están la plaza de cirujano de la villa de Fuenstl. 
d a ñ a , por enfermedad del que la desempeñaba: su <fo. 
tacion consiste en 4,200 rs . 'anuales , inclusos los tu,, 
l o s , una fanega de trigo los que se afeitan en cas» di 
ocho a ocho dias, y dos los de entresemana; po r ^ 
rado el convento de religiosas y los golpes de rano 
airada. 

—Cirujano titular de la villa de Villanueva de S. Mi», 
c i ó , partido de Kioscco: su dotación 132 fanegas di 
trigo , y por separado los golpes de mano airada, p i t . 
tos y los que se afeitan en sus c i i - i i - . 

—Médico cirujano titular de la villa del Tiemblo,por 
renuncia que de 61 ha hecho el que la servia-, la |>obla-
cion es sana , constante de 320 vecinos, y su datacioa 
consiste en 6,0011 r- . anuales pagados por trimeslrts 
vencidos; los 2,000 del fundo de propios \ bis 1,000res­
tantes por repartimiento vecinal. 

—Médico titular del Campo de Cr ip lana , provincia da 
Ciudad real, la cual esta dolada con la mondadUi 
8,800 rs. anuales, murados por repartimiento vecinal. 
I.as solicitudes l in- l i i el 30 del m í n e n l e mes. 

--Boticar io del pueblo de K i s r u l , con oíros pucblm 
agregados, provincia de Muesca : su ilutariun COBSUÜ, 
en 30 cahíces de trigo mercader, bien robrndo en d 
San Miguel de cada a ñ o . I.as solicitudes basta ( | 31 dH 
presente mes. A l mismo tiempo se advierte que si al­
guno quiere interesarse en la compra dr la bolira, pn«-
ile a\isnirse eoii -u dueño D. Juan Pablo CasiSJMj 
dicho pueblo. 

—Cirujano de la villa Layos, provinria de Toledo; do­
tada en 0 rs. diarios; siu la obl igación dr la barba, 
pero si las s a n g r í a s , partos y sacar muelas, esceplo 
en lus casos de mano airada ; y ademas seis fanega 
de tierra para sembrar -. el vecindario consta de 60 ve­
cinos. Las solicitudes hasta el 30 del actual. 

—Médico de Vebenes. partido de Orgaz, distante sth 
leguas dr Toledo: su población como I I I I O M cientos ve­
cinos, dotada ron 8,000 rs. pagados por trimestral 
vencidos por el ayuntamiento, t e o s a de valde. Las 
solicitudes hasta 30 del actual . 

—Cirujano del mismo, su dotación 9,000 rs., panados 
del mismo modo, y casa, con obligación de asistir é 
los partos, y por separado los golpes de mano airada. 
Las solicitudes hasta ol 30 del actual. 

— Cirujano de la villa de CaiV-to de las Torres, doli­
da en 3500 rs. pagados de los fondos municipales, ees 
la obligación de asistir gratis á lodos los vecinos del 
pueblo: se admiten solicitudes á dicha pla/a hasta el 
30 del presente enero, advirtiendo que ha de poseer d 
agraciado las dos facultades de medicina y cirugii. 
Las solicitudes al presidente dr l ayuntamiento. 

— Médico t i lular de la villa de Vaherde de I.lerna, 
cuyo ilutación consiste en 1000 rs. pagados del foné» 
de"propios, y ademas las igualas que contraiga con loa 
vecinos no pobres-, su vcrindiir s 200 vecinos v d 
l . g de febrero se proveerá . Las solicitudes al presidea-
tc del ayuntamiento. 

—Se halla varante la pla/a de rirujnno tilular d r i l 
villa, de Ajofr in , población de 6-0 vecinos, distante 
tres leguas de Toledo, y con la dotación de 300 duca­
dos anuales pagados por repartimiento vecinal, que­
dando libres la sangr ía s y golpe- de mano airada. Los 
aspirantes á dicha pla/a remitirán sus snljritiidts. 
francas de porte, al presidente del ayuntamiento en el 
t é rmino de un mes, contado desde la fecha del prestó­
te anuncio. 

— El partido de médico titular de la villa de I lumi­
nes de Mohernando, provinria de Cimdalnjaro, se halli 
vacante. Su dotación ronsisle en 2000 rs. y 100 fanega» 
de trigo bueno, y 132 reales que se dan para pago ila 
alquileres de casa, cuya cobranza de trigo es hecha por 
el profesor en los eras, y el pago de la cantidad en me­
tálico es de cargo del ayuntamiento, y su entrega it 
realiza por trimestres. 

Los aspirantes p resen ta rán sus solicitudes, francaa 
de porte, en la secretaria del ayuntamiento consulo-
cional de esta villa en el preciso é iniprorogoblc térmi­
no de 30 dias , contados desde la publ icación de esl* 
anuncio en la Uaccla del Gobierno y Diario de Avisos 
de M a d r i d . 

M A I ) R 1 D - I 8 ' i 3 - I M I ' R E N T A D E S U A R E Z , 

calle de Relatores, n . 17. 

P R E C I O S D E SUSCRICION. No se admiten suscr íc íones por menos de un a ñ o , pero el pago podrá hacerse todos los meses á razón de 6 rs. en Madr id v por tri­
mestres en provincia a razón de rrs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo p a g a r á n en Madr id 3 Í r s . , y en provincia 40. Los que adelantasen el 
ano entero, pagaran en Madrid 66 rs. y en provincia 7 8 . — E l año de suscricion empezará en octubre y t e r m i n a r á en setiembre del año inmediato • .ero se admitirla 
suscrícíones en cualquiera mes y d í a , bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
ano como s, l a suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta ú l t ima clase de suscritores no recibirá los n ú m e r o s del periódico anteriores i la fecha de la iW 
m c i o n , sino en el caso de tenerlos sobrantes la E m p r e s a . - U o y los hay sobrantes desde el primer número i n c l . i s i v c . - E l suscritor que dejase de na-ar un mes sobro no 

v A n ^ ^ í n ^ ™ * « S U C r l C P 8 r a l 0 S I , r c m i o s h a s , a 1 u e S e S a l i s f a « a 1 0 ( l " e "«Mese dejado de pagar. * ¡ 1 8 ' . 
P J ^ W » : . ° ^ i ™ ? * ™ * , 6 } ^ i i . ^ C . ° , • / . a l . , , C u e l a u , r « s , n- 26, cuarto principal de la i / . q u i c r d a . - E n la Redacción, calle dcSan-

i de San Gerón imo.—/ '« r í cH* 
calle ancha .—Cád iz , librería 

v í l u r Q e u n l n m e s t r e , semestre ó de la suscricion de un ano, según lo arriba espucsto.—No se admiten cartas no franqueadas, 


